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Sx¡e^^ ti Prif¿cíp€ de Bretdñx > y Barbado 
ctYYXndo unx puerta* 

Alf> Pues eneramos fin recelo, 
cierra cíli puerta, .Barbado. 

Exyí.Yq foi carica ponado, 
nfi nombre no viene i peloj 
ñus mi nombre no diferepa 
dcl linage donde voi, 
porque has de advertir, que loi 
Brrbado, y de buena zepa. 

Pero lea lo que fea, 
infórmame con qué fin 
pur cita puerta al jardín 
entrárnosle Timocica. 

Y no de cito ce alborotes, 
porque en caminos tan maloS| 
íi nos cogen, no havrá palos, 
mas nos daran dos garrotes. 

Pues óyeme los dcfpojos 
d:l dolor que he padecido. 

BarA.O'ufi quieres íer oído, ' 
y todo yo feré ojos. 
i/íZ/.G 'xando mi padre Arturd 
la Corona de Bretaíia, 

E?? fy íyy?íís 


ciñe mi frente, y enlaza, 
con Eulebio, que regia 
las dos Aguilas doradas; ' 

que en el Reino de Borgefu 
fu cetro, y corona cfmalcani 
tuvo una guerra reñida, 
aunque no diré Us caulas, 
que no importa para el cafd 
laber tffla ciicjníiancia. 

Duro Icisafios la guerra, 
porque tuvieron cercada 
á Bretaña treinta mclcs; 
y era la colera tanta 
de los valientes BííranoS,' 
qué viendo que les faltaban 
para comer, el bizcocho^ 
y para defenfa balas, í 

una tarde, quecanfados 
i de haver hecho gran matanzS 
los valientes BorgbñoncS, 
nd profigoid la batalhj 

I tomaron Jos cuerpos muertos^ 
que dentro déla muralla 
les firvieron- falleciendo, 

^ 1 d? fuene trinchera humana^ 
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y újando füS h:ridas> 
por ellas coda^ !as balas ; 
les íacarón> y comiendo 
de la carne que quedaba, 
les lirvieron i los vivos ^ 
para dos cofas contrarias, 
pues valiéndole de! plomchí 
esya cofa dedarada» 
que les (irvieron defpucs 
en la fangríenca canipafii, 
los cuerpos, para vivir, 
y para matar, las balas. 
Defpues que los de Borgofta 
con arrogancia bizarra 
gañaron la munición 
dtlpojando vida tanta, 
conocieron los de adentroi 
ique las balas Ies faltaban, 
con que cobraron vaior, 
j tan apriella arrojaban 
las balas, flechas de fuegó) 

• (que cubrieron con fus afquas 
todo elle vago eJí^mento; 
tanto, que ya fofpcchabaa 
los (oldados de Borgoua,. 
ique de fu centro b-xaba. 
aquella región de fuego, 
porque eran las balas tantas^ 
que ifer el Cíelo capaz 
de quemarfe, ya abrafadas 
citarían fus eíireilas 
con la^ munición pefada.]]! 
No vífle en el Julio ardientfi 
defde alguna nube opac;^ 
enfurecidos los Cielos 
flechas arrojar nevadas? 
.Vifte en el Diciembre fiid^ 
cCía celeífe compaña 
nevar con copos las floresv 
que fon garzotas de plata \ 
Pues alsi la munidon, 
para matarlos, baxaba 
tan efpefa, que fi fueran 
las balas frías, y blancas^ 
los foldados de B;^rgc ña* 
foí^charan que nevaba^ 

Y n acato no llego 
alguna bala arrojad^l 


fue, porque It.bid tan altai 
q le con el imp ilfo fuerte 
le qurdd al Ciclo clavada.’ 

En aqueita ocafion^ pucs> 
delecha ya la batalla, 
prendieron al Rey Eufebio 
de B rgcfn, que a! ver tanta 
delJiclu en teda lu gente, 
y que luíosle quedaban 
ÍKte foldados con vida; 
febre una yegua nevada 
intento huycnclo librarfe 
de la g ente de Breca fu. 

Masera cauta U fanere, 
que la CAmpafia regaba, 
que el coirct era impofs¡bIc> 
y afsT, la yegua de placa 
pareció cfpumadc aljv far 
fobre el arroyo de nacac, 
que dividiendo lo denlo 
de la fangre cncarruxada, 
vivo baxel fue de nieve, 
que en el xoficlc? nadaba. 

No pudo efeaparfe cí Rey, 
luvicronlo en el Alcázar 
del Palacio de mi padre 
fris años prr ílo en Bretaña. 

Y dcfpucs, cruel mi padre, 
mandó á un verdugo en venganza 
que le facara los ojos 
publicamente, dcígracla 
. que yo lolo la padezco, . 
pues del pues de tanca faña 
mandó llevarlo áBorgoña> 
cuya corona dorada 
tiene fobre fu cabeza, 
y ciego la íigc^i y manda, 
Dexemos aqui mi pena, 
y vamos a lo quccaufa • 
elle dolor que padezco, . 
eüa defdicha, eflasaníiaf. 

La Princefa Timoclea, 
que en bermofura , y en galii 
único fol de Borgoña , 
al dcl Olympo aventa ja> 
ha de cafarle, y por cffcí 
publicaron unas cañas 
en la Corre de Borgofiit 
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vino el DjqufocTKircncii 
con c! Pí incípe Je Fiíiicía, 

(^iie oy precenden enUz&t 0 
fu corona de cfmeralda 
con el cetro de B^rgofia» 
teniendo la manobUnca 
de Timoclea: ellos zelos 
me opríaieo>yclan> y macana 
Supe yo en Brecafu d dia> 
que las cafuslc jugaban» 
y prevenido de plumas, 

Cabail ^s, Pages, y galas, 
vine á B '^rgona encubierto,; 
y quand^ ya el círed eflaba 
pobladode Caballeros, 
y coronado de Damas, 
provocado de! clarín 
vine 4 la arenada plaza, 
pero luego que llegué, 
parece que los llamaba 
con el relincho el caballif^' 
y con mi valor mi cfpada.’ 
Órgullofo el Francés, luego 
a mi lado le me planta, 
con que corrimos parejas} 
masfue cama la ventaja, 
que en feis paíTos le llevé, 
que el caballo del de Franela 
pareció molquece ardiente, 
y mi caballo la bala, 
que difparaba io fuego: 
mira ahora lá dillancia. 
que hai del mofqucte que Irroja, 
hafla la bala arrojada. 

Efpcrélc q jc llcgaflc, 
y embrazando las adargas, 
tiré la iienda al caballo, 
dexéio cobrar ventaja, 
y á diez paflos ¡c arrojé 
con tal violencia una cafilj 
que clavada le arraned 
con tal fuerza la zelada, 
y como llevaba plumas 
P-* recio ligera Garza, 
que remontando lii vuelo 
á la región eñrellada, 
en el SjI quemó fusplumaSí 
y rl vér quemadas fus alas, 

Sfl el ciico aicnidci 
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vino a caer chamufeada. 

Qjcdó el Principe corridaj 
dexó al inílance la plaza, 
y quifo entonces fu agravio 
apelar ala venganza} 
pero no logió fu intento, 
porque encubierta la cm 
llevaba con la armadura 
dcfde el copete á la planea^ 
Aplaudiéronme la acción 
los Caballeros , las DamaSif 
y la hermola Timoclea, 
que atenea a mi acción eftAb$j 
la qaal quilo allí probati 
ú en la refiida batalla 
era dicha en mi el valor* 
ñ en el Príncipe del'gracía; 
Mandd Tacar un Leon> 
y un Tygre con piel morques^dli 
coronáronlos de flcchaSt / 
cuyas puntas azeradas 
los prtívoed á la pelea» 
pues luego el León con fafiK i 

airugd el cuello erizadot 
rendid la melena parda^ 
centellas hizo los djoSt, 
ati! d lus diez naba jas» 
enarbold Tus guedexas» , 
y altivo ñxd la garra. 

El Tygre eTcuchd el rugido» 
torcid Tu tcQa erizada» 
añid el maihl brnfiido» 
enmarafid Ui piel blanca,’ 
par: id !u hocico de nieve, 
y a! vér que lo; provocaba 
la trompera’ del rugido, 
y el clarín de la amenaza»' 
al León acometid, 
el qual como lo cTpcraba? 
didie lugar a poner 
iobre íus cuerpos las garras» 
y a que cebafle e! marfil 
en Tu teda enmaráíiada, 

Afidlc tan fuertemente 
!a boca con Tus naba jas,' 

que a! ariojat io el León 
a! aire con furia brava, . . , 
con el Tygre luhid unidoj - 1 
y. í»] fiolcita Uevaban» .. 
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que tiivícrdñ por un rato 
en el aire la batalla. 

Cayeron deipues Ibberbios» 
y llegaron con tal rabia» 
que cayó el León afido 
con íüs dientes ala cipalda 
del Tygre, y eftc cefido 
con la melena rizada 
del León) y tan cebados» 
con lus dos prel'as eliaban» 
que cl aliento detenían 
para no ocupar el alma. 
yicndo aquc(\o la Princefa» 
mandóme) que con mi elpada 
hiciera dexar las prelas i . 
a las dos fieras contrarias. 
Saque el acero brufiido» 
y en la primer cuchillada 
cercene laidos cervices 
defde el cuello á la garginta> 
y fue con tanta preiieza» 
que como unidos eiiaban 
cl Tygre fiero al León» 
y aquefte á Ja pie! mofqucadai 
deíunidas las cabezas 
lamentaron lus delgracias» 
de tal luerte, que juzgaron 
los que eflaban en la plaza» 
que cl Tygre, León rugia» 
y cl LcOn> Tygre bramaba; 
Lleveme todo el aplaufo» 
y laPrincela efia yanda 
me envió con un criado» 
dicíendome , la huleara 
en Palacio» que quería 
rérme» por aquella caufa^ 
rae valí del jardinero, 
que de aqueíTa puerta faifa 
rae dio la llave, que como 
al Rey Eufebio en venganza 
facó mi padre los ojos, 
el llegar aquí á las claras 
era notorio dcfpefio» . : 
y fcbeibia temeraria. 

Efto me traxo al jardín, 
efla voluntad me arrañra¿v 
eOos cuidados me llevan» 
cfta Princefa me llama» • 
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aqueííe amor nic avaraiJa; 
cita d^fdícha mc aflige, 
y acílkíte dolor me mata. 

^4r¿.Scgun cíTo) la Princefa 
clU ignorando la traza 
dehaver entrado ai jardín? 

c^ijf.AquclTo es cofa allcncada. 

Pues qué con ligues con cíFo? 
configü cl hablarla, 
porque yo tengo noticia» 
que r^.vJas las tardes baxa 
á los jardines guítofa, 
y en cíTc eflanque de plata 
dexa ct>ir¡da á la nicvci 
quando en lu crylial fe baria. 

^<ir¿.Pucs como podra faber» 
que cu fuiñe cl que en la plaza 
dille la muerte a las fieras? 

Con fefla rilo cíla vanda» 
que me dió fu Alteza. ^^r¿.Tcmo> 
que fien cl jardín nos hallan 
nos han de empalar, 
temas, 

que íu Alceza es tan bizarra, 
que nos librara de rodo. 

Bari.Vivcn losCícJos,quc cs trampa I 
no caiftc ya en la ligd? 
pues verás como nos cazan. 

Dentro TimocUa , " queriendoje herir 
con una daga , y Lijar da dete^^ 
wendola. 

Titn.Hc de quitarme la vida» 
no me detengas , Liíarda, 
que cs violencia para el pecho 
parar lolo en amenaza. . 

/^//.Rctiracc aci, Barbado, 
que entre las rolas de nacar 
podremos bien encubrirnos» 
haíla dcícubi ir la caufa 
deílas veces, deítos llantos, 
deílas penas, deílasanfisF. 

^4r¿^Aunque me retiro-advierte» 
que cumpliré mi palabra. 

B^tiranje^y Jalen las dos. 

Tim. Intento paila rmc el pecho; 

¿^.Dexe fu Alteza la daga, 
que es arrojo temerario, 
y violencia es efeufada. 

rí^íCSufasjLifarda, mc lobrar!; . < 
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. dei Mae/fro ]uan Cabeza, 

para que yo derramara 
el rofieler de aiis venas, 


quando mi P¿dic me cafa 

con Ludovico, heredero 

de la Corona de Francia, 

que aunque el Duque de Florencia 

pretende con mucha gala 

mi mano, quiere nn P^dre, 

que la Corona durada 

de Bürgofu> el laurel junte 

con las tres Liles de nacar, 

que aunque yo no adoro al Duque, 

es violencia temeraria 

hacer que me cale ya 

con un hombre, á quien el alma 

me lo acuerda a !a memoria 

lolo para que las jaras 

padezca de misdelpreciosj 

y primero en voraz llama 

la mano me abrafare, 

que fe la entregue turbada 

a cíTc Principe Francés, 

que dcfpues que vi en la plaza 

aquel hombre, que arrogante 

le hizo volar la celada 

halla la hoguera del, Sol 

con la flecha de una cafui 

eftüi, Liíardá, íinmi, 

cñoí, Lilarda, fin alma^ 

los inflantes le hacen horas> 

y tan á cípacio le paflan, 

que parece, que el Sol vuelve ? 

atras fu coche de plata. ' 

Ya fabe, que yo lo adoro; 

mas me parece, que tarda 

en verme, que el conocerle^ 

es fácil, con una vanda, 

que enlaza mi vüluntad^ 

y fu voluntad enlaza. 

Jiif* Y fi a cafo es hombre baxoí 

7 >>»* Darle yo lo que !c faha 
de aquello que á mi me L bra> 
pero es cola mas que clara, 
que hombre de tanto valor, 
ferá de esfera mas alta 
que el Sol, quando en un flechazo 
turba íu luz empinada. 

Sea tu guflo el primero. 

Tim, Dcxaific ^13^ 


que para quien tiene penas 
la compahia cltimada 
es la lolcdad, y harás, 
quedeíde efli piczi baxa 
canten las damas un tono, 
que yo en la florida amaca 
de flores, gozar intento 
de íu freleura, y fraerarxia. 

Ya guflofa te obedezco. 

Tim, Y yo me quedo turbada, vdf. 
u/f/f Sola quedo Tímoclea, 
y el puñal con que intentaba 
paílarfc el pecho clavado 
en la alfombra de eímcralda. 

J^ítr, Con las cabezas pagamos, 
fi nos cogen en la trampa. 

Yo diré quien fui entonces, 
no te turbcs>.qüe eflo baña. 

Bart A cffc íuflo, qué cabeza 
no le qucdar<i cortada? 

Vn inflrumcnto le cfcuchai 
y lus cuerdas concertadas 
con fu voz, piden filcncio. 
^^r.Mudo füi. BrrbadO)CaIIa¿ 
Bar,Vivc el Cielo, que has de hacee 
que yo me pele las barbas. 

Salen los dos, 

Muíic,Lo$ Principes con fus mañas 
jugaron cañas mui fuertes, 
y nps pareció en (us fuertes, 
que no fueron malas cañas. 

Qtieda dormida Timockdí 
A lo fuá ve del eco 
le ha quedado la Princcía \ ? ‘ 
dormida, falir pedemos. 

Bar, EÍTo es hacer que nos vean; 

Has viflo acato Jamás, 

I quando el Sol, antorcha bcllaí . 
cita muerto, dcfdc el Cielo ,* 
tanto alumbrar las Eñrellas^ú 
que con tolos fus rcflvxos . . 

fe conozcan en la tierra , - • v 

**' ‘ 

las per lonas? Bar, N ^ifeñort 

Pues labe, que Timoelea 
es Sol en (11 Cielo hermofo» 
y quc.ci Gcleítc Planeta 
es en fu comparación 
una antorcha mui pequeña; 



^ No hm cafttgo 

Tim. Padre, y Úfior, el calarme 
CvMi el Principe qnc intentas, 
cs dar un veneno a.1 pecho, 
ya la garganta nna cuerda. 

•^ufic. U Princcia llora en vano, 
qjcel Prance^^ Cv)nio le ve, 
aunque llego con mal pie, 
esquíen llevará \n mano# 

TifytocUá. 

~pru No llcvaujquc primero 
ha dc(er mi manoaljava, 
que me airojcaqucUa flacha, 
ptra que me quite el alma. 

Toma, Iá dá,gA^ 

Pero quit-n chasqui dentto? 
q uien con vakncia efl rda 
pila el ciavcl encendido, 
y la Hi ilqucca de platal 
DimecíTe puíidiu Alteza, 
no quiera coa tai venganza, 
qjandochoi ya medio mucrcó, 
diXiína herida cu d.>s almas. 

Ttm* LiUrda. Lesbia, criados, 
aca llegad con preíteza, 
purque mi vida peligra' 
fino llegáis. Timoclca, 

(cfiora del Orbe entero, 

y de mí vida Princefa, 

no me conocéis^ mirad, 

que me hacéis mui grande ofcnfi, 

quando puedo blaíonar 

de que tengo prendas vucftras. 

Tim. No hai quien os quice la vida? 

Como el Cíelo con centellas 
no os reduce el alma luego 
¿una pcquefia pavefa? 
fcdcrico, Aurelio, Odavio, 
como tardab? ^^f.Vucílr^ Alteza 
mire que fol:- r^wr.Ya mi padr^, 
con el Duque de Florencia, ' 
y el gran Príncipe de Francia, 
con planeas vciv ces llegan. 

Z/f/f. Aquí he de peid:r la vida. 

£ 4 r, Q te brava zurra ;:os pegan! 

la/e/t e/ l{ey de Korgoña , ti D$é¿jut de 
flortnciti^y ti i^rin:íft dt Fnkuci^, 

1\> Jci de Dios, y que carasl 
digo que fon tres mufiecaSi 
a la pcgí^m^4c P,ü&5i 


cofitra AfKoy% 

y no nos ditren dos voeV.» J. 

Tim. V% ficción ht prnúdo. 

£4,/. Q le es ji>.Híc(to, rimoclei? 

IrtV. Vn hüínbic con un paful. 

/^/c. Todatuibidslj AUcZi* 

Lud. No se lo (]ue digS) liai, Cielos! 
Kjc. No se lo que diga, hai, penas! 
Lnd H mbre infeliz, elquefuercs:- 
A/iT. U Jiiibrc fin alma, Ci que leas.- 
¿tt^^.Dime quien eres. R.ic- Pronuncil 
loque a tal acción te alienta. 

£.«. Si lo mitán 4 lasnfus» 
qne es ülttc de la Princefa 
conocerán' tuj. A que viene 
al jardin? aquí que clpetal 
Bir. Solo (J<íbc de clperar» 
tj ic le den alguna felpa 
para hacer alguna gala. 

Jim. El fingir t'lsi yo cs fuerza Afi 
para encubrir la verdad, 
que con ello no fe arriefga 
fino el matar áeflos hombres»' 
que me turban , y me alteran# 

A lo luave del eco, 
que 1.15 voces, y las cuerdas 
clpircian por los vientos 
con tluicc unión, y fulpcnfai 
quede doi mida en la alfombré 
de tanca hcrmol'a azucena, 
que con al javas de p'att 
arrojan al Sol fus flechas, 
quando por effas paredes, 
que muralla al Jardin cercan, 
entraron eílos dos hombres, 
y legun mire las lefias, 
delPiincip: de Bretaíia 
fon valíanos, pues intentan 
con elle puñal agudo 
matarme, porque conferva 
en fu pecho. los rencores 
de aquellos antiguos temas, 
que oy a mi padre infelice 
Ciitiamboi ojos le cueltan. 

Bar. Vucüia Alteza mire bien 
lo que dice, y noble advieitíj 
que es mi fe ñor, d le atiende 
á fus familias empreflas. 
Caballero de la vandz. 


del Maeftro 

Tim. Qiié CÍéga 

lo culpe» quando mi vid^ 
cüá á lo pecho lujeta! 
el Cabal'cro que anduvd 
en b arenada palciha 
un bizarro, es el que mirO| 
bien lu brazo lo confi fla. 

No lüi vaflulio, no lüíi 
de la Biecafia diadema 
el Principe mifmo loi, 
que a mame de la Piinccfa,* 
figo gyralbl fus rayos> 
palladme el pfcho;¿ las flechas 
de vuefiros azerus; pero 
fi adoráis á Timodca, 
no lleguéis al eorazorh 
fino la queréis ver muerta; 
lud. Muera el tiaidor atrevido. 

SJc. £1 1 raidor cobarde muera. 

£uj. Dexadlo, no lo mateis> 
que en tan conocida ofeniá> 
lera para cafligarlo 
mas fuerte cipada mi lengua» > 

TitK Por no efcücharlo rae voi) ^ 
pero yo haré con cautela» 
que el Principe de BretaFia 
corone mi fíente excelfa. 

IuJ‘ Sois Principe» delatento» 
pues venís á mi preiencia» 
bien el advertirlo ficnto» 
pero es grande mi paciencia?^ 
fí es gran^ el atrevimiento» 

Los ojos» cobarde» y lego, 
quitóme en fieros delpojos 
vuefiro padre ( que defpego!^ 
el obrasva como ciego» 
yo quedaba fin los ojos. 

Fue diligencia malquifla» 
como 16 pronuncia el labio; 
pero no, que en tal eonquifla} 
para no mirar mi agravio» 
bien me dexd fin la vida. 

Túvome en ptif$ion,y en penas, 
del S ol con fieros dcliíerros,., 
y en dcfdichAS tan agenis, 
para cargarme cadenas 
cada inflante hacia hierros» 

Mirad fi tengo razón- 
de quexirm? a^ui Wiyitíloí . - 


]titm Cabeza. 
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pues al ver fu finrazon, 
conozco» que mi piifsíoii 
fue cofa de mucho pelo» 

Y voz, rapaz atrevido, 
delante de mi os ponéis? . \ 

fabeis que loi c! que he fido, ^ 

mas de atrevido tcDcis - * 

lo que yo de mui fufíido. 

Sufrido lm> bien repara, 
de mi pefar el del pu jo, ; 

porque en dciuicha tan elara> . 
decidme vos quien callara 
mirando c! agravio al ojo? 

Dexarme aísi> fue libraros 

de fer yo vucflrü homicidaj ; 

porque fon difcuiícs claros> 

que yo os qukaia la vida, 

íi yo üegára a rníraios^ 

En calos que fon tan fieros, 
no ha i cola que i mi me quadr^í ;; 
y fi ctto es aborreceros, , 
fabed que por vucíiro padre 
jamas he de peder veros. 

Apartaos de mi furor 
en can fagrienca conqiiiíta, 
porque en tan füci te dolor,^ * ^ 

fino os encuentra la v iíta ^ / 

os encontrará el valor. 

4lf* Atento llegue ácfcu cha r 
todo lo que pronunciáis, 
y es lance mui fingular, 
que haya podido llevar 
todo loque me cargaisv 
Que los ojos oslacd 
mi padre dccis, bien ficnte 
mi pefar lo que os palsd, 
no anduvo como prudentej 
fi en düS niñas fe vengo. 

Porque mi pelar exceda, 

no es bien que fu acción me ^ 

y aunque fu maldad conccdti ^ 

cl hijo bueno no hereda 

las ma Idades de fu padre. 

A vutflros pies, gran leñori 
poftrado mecontcmplais, 
máteme vueftro valor, 
porque fino me mataís 
me matará mi dolor. 


Aunque parczcag irrojqg^ 
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fcd aquí vtís mi bom’civJa» 

llevad mi vida en dclpojüS» 

pagare con una vida . . 

el quicaros lüS dos o jos. 

MtíJ. Levantad, h abi os poftrais 
' de aquel yerro arrepentido. 
L/<^.Como cuerdo perdonaisi 
que como me veis caído» 
por eflo me levantáis. 

Bxr. Aunque lu Alteza alsi alterca» 
ya ce perdono en revira, 
y al ferde condición terca» 
el pienfa tenerte cerca» 
mas no te tiene á la vifta. 

Itíf- Los dclcos bien mirados 

haced, porque yo rclpondo i 
por la Píincera. Botr. Caladc^ 
citarán, fi tienen fondo, 
pues cendran muchos citados. 

Bjc. Yo, pues , con vu^:(tla licencia,* 
digo, que ciñe mi ífcntc, 
por mui legitima herencia 
la Corona de F1 >rcncia 
conlu laurel eminente. 

Conquilté las fortalezas 
de O. anda, que el valor manda , 
y laqueando fus grandezas, 
cogi fus tiros, que O’anda 
fucic tener lindas.piczas. 

Los Milanefes rurbados, 
un millón, por conveniencia^ 
me pagan, y otros Ellados, 
que al Ducado def lorencia 
le pagan muchos ducados. 

Todo lo que digo es llano, 
mas mí amor mas inccrella; 
pero es mi propuella en vano, 
que es tan alca la Princefa, 
que no alcanzare fu mino. 
tnd. Mi frente, que no blalona» 
:mnque mira tal ganancia, 
acíde la tina á la rtra zona, 
todo el Eftadü d: Francia ' 
con fus Liles le corona. 

Con imprrio loberano, 
quando aqucltcGecro cmpuíío, 
a todo Francés, es llano, 
que con la valor, mi mano 
yene puedo en ya pufiq. ' 








Para el M ^ro, loi defdoro, 
que mi fortaleza es Jirltra; 
y aunv]je alsi mi vaU^r doro, 
fv)(o en penUr en mi diedra, 
dicen, que tiembla el Rey Moro. 

Y abi, no deis al olvido 
la propueda que os he hecho. 

Bár. Lite piía mui torcido, 
y j.'Zga tiene derecho j 
pero c! fe veri caído. 

A vneliro noble a!vcdr¡o 
cltoi, fcfior, tan úijcco, 
que lo que pareció mid, 
es vucitro, Jibi lo prometo*,' 
y alsi en c{] > no me fio. 

Aunque en Brerafia micípada 
ludenca el dorado Cetro, 
de propueda cscfcuúda, 
porque yo no hacia nada 
en proponer lo que es viiedro» 

Si algo liega 4 merecer 
hermolaTimocIca, 
es mi amor de tal poderi 
que p illi en lo que delci 
aun mas ahá d:l querer. 

A i'jclte es el bien prolijo, \ 
que propongo a cal beldad, 
y en aquclto no me aflijo, 
porque ede, feñor, es hijo 
folo de mi voluntad. 

Lud. E* Bretafi y cita excluido 
por aquella antigua guerra. 

l{íc. No cabe en niicdro partido; 

ty€/fS'i iü Aheza rae dedierra, 
fera el dcldcn admitido. 

EuJ^, Principes, claro le advierte 
vuedeo mérito, y razonj 
la Princefa lo concierte, 
que ella puede dar la luertc 
a quien diere la elección^ 

Luego elcí9:o ha de quedar 
fu cl'polo, y aquello es llano,' 
no queráis dciconflir, 
que ella puede levantar 
al que le diere la mano. ' vaf. 

Lif. Si hará la elección de mií * 

Si feré yo dcfdichado^ ’ 

Mucho a! verme merecí, * 

íéríPor Bigs^gus Q9 yisn? í gui. ap. 
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aquello de en ruin ganado. 

$ile U Princejit con U MuAc4. 
jHf.lt? rinctla con lus Ojimasi 
y la Mulic^ cHc pncüo 
llega hermoú, qué dureza 
no Icablandai lus refl:xos? 
Msí/í.Advicrcalc, que no en vartd 
fuccldelcuido cnefte inftaneci 
que quien di fácil un guanee, 
cerca cita de dir la mino. 

U Vrincifji caer wt gmnte 
coge ^l^onjo. 
el guanee he de Icvaniar. 
i^/r,Solo yo debo cogerlo. 

Ya lo rengo yo en mi mand 
para quitaros de plcyra 
el guante come í*u Alteza, 
que aunque ha fidoacrcvioiicntd, 
quando á material vapor 
no citan los Cíelos lujctos^ 

Ti?n. Q jcdaos^PrincipCi coa él, 
y el guante mirad ateneo, 
que fi Cois prudencC) en él 
advertiréis á quien quiero, 

LíJ El guante me haveis de dar. r 
^iV.Qjcá mi me lo deis pretendo^ 

Pedidlo,* íí lo queréis, 
á la punta deíte acero. 
yir^.Todostrcs citan borrachos, 
pues íc calcan por un cuero. 

Rjñen ¿os dos con ^/fonja» 

Aunque fuerais muchos mas, 
teniendo el favor que rengo, 
erais pocos. £«^.Solo biñq¡ 
con ette acero langricnto 

O 

pira que lepáis quien loi. 
jSar¿.Ya llega el Rey acá dentroj 
havráde irles á la mino, 
como rengo cinco dedv>s. 

Sa/e el de Bor¿oña¿ 

Eíif, Principes, qué dcfacato, 

Principes , qué acrcvimicntg 
es el que miro en vofotros > 

Barí» ViveDios>quc micnce el viejo," 
que él no mira lo que dice, 
que aunque lo clavcn já él mefmQ'j 
no Ichtirán abrir el ojo. 
5t«¿lLosaccrósya fuCpeníbi 
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le miran á vucltro imperidi 
iJ4r¿.Pues no lo hicieran afsi, 
que el buen viejo Nicodemus 
tiene mui famofa mana, 
y diera palo de ciego. 

/Cjf.Afsi dilsimulo el calo, 
porque (i fueren acentos 
los Príncipes, pallarán 
eñe noble fingimiento. 
£/'^Decidmc,por qué razón 
ha fidoel langricnco cmpefiQj 
^f.Como los Principes fon 
de los hermofos luceros ^ 
de la. Princofa, abraíadas 
maripdlasjcon luszclos 
quificron íaber de mi, 
como á los jardines be líos 
pude entrar de Timocleai 
yo, que no fufro recelos, 
con mi jipada, rcfpondi < 

á fu honrado atrevimicned. 

. • ' ■» * 

Con cito á íaber no llega 
lo qaeTimocIea ha hecho 
dexando caer el guante. 

¿«^Bien la ficción ha diípucftd; 
^/r.Bien ha encubierto ci cngaiid^ 
Sar¿, Bien la verdad ha encubicredj 
Eu/.D iqúc , venid VOS conmigo: 
Ladovico,^haced lo t^icl rnoj 
con aquefto los divida, 
y contigo ; con aqueíto^ 
que no tengan otro enfado. 
ZndGjñoío fegair.prctendo. 

¿(Jc*Y yo te ligo también. ^ z^a/^ 

^yí/f.Pacs los Principes Icfuéron, 
y los dos quedamos folos, . 
atidra^cl guante mirémos, 
porque la Pri necia díxo; 
el guante mirad atentos 
que U Ibis prudente, en él 
adveriiréis i quien quiero'^ 

Sin duda en algún papel, 
con fus raiga dos bofquexdsj 
dirá a quien adora. BArí.yúiíl 
que cómo es guante, hayrá dcn.trg 
una mano de papel. 

¿^/.Afsi, Barbado, lo advíe^d, 
un papel hai>afsi dice, 

£99 fflKdo , y rafgi^de :^ccntóf 
B Sa 
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Saque elfítftVJeij^^ttintei y /can, 
Efpcreis á las diez 
en cil: jardín ameno, 
cuya puerca falc al l^arqnc,' 
porque yo tengo dirpucHo 
irme con vos cita nochcj 
y prevendréis , como el vienrai 
dos caballos: no falreisi 
guárdeos, Príñeipt, e! Cielo; 

*a Píinccía T ím Klea. 

Su güito feguir iíucnco. 

$Ar¿.Y fi en Palacio te cogen 

con el hurto ? miii lei'ós 

el hallarme en la ocafiom 
que íi cílo fuera, los rielgos 
noemprenderran los hombres^ 
y quando en aquefte pucito 
me hallaran, no confcflcrioj 
ll4ri.Si nos hallaran, fcfp.'choj 
que el confcíTir fuera fuerza. 
Ji^Barbadoj* fuerte tormento 
es el igiur, que me tiene 
á la Princela fu jeto. 

Masque quiera una Princefa^ 
falirfcá la flor del berro l 

apareja dos caballos, ^ 
jr no it pongas en clTo, ' ‘ ‘ 

que yo hic de feguir mi guítey 
y junto á los verdes frefnos, 
que eflin 4 los Capuchinos, 
los lleva, que yo aquí dentro’ “ 
elperaré á Tíinoclea, 
que ya va Ifcgahdo el ciempdj ' 
que lefia la en el papel. ‘ * 

3ar¿. Al inftttficc te obedezco: 
voi como un gamo á fervirte; 
ya buen libraren mi empcfiOi * 
he de lalir con dos potros: 
pallado el Parque ós cipero. 
lA/f^o tardara Tímoclea, 
porque el Rclox de San Diego'í 
que cita arrimado á Palacio»' 
coco las diez ya, forpcchoi 
que feguirá la Princefa 
fus artificiales ecos. 

Mas ya pa rece que falc^ 
pues en fu pcquf&Q Gicicf 

van ahuyentando las foinbrtá 
fe vivantes tetó 


vaj: 


I 


Sa/c /.I PrirjceJa en ¿fáarj.tpksl 
r/w.PiitTcipc, lenrr, bien mió. 

mi bien, mi diicfio; 

Tim Alfonfo, luego partamos 
que aunque todo ella en hlcnciOi 
al jardín tale mi pidrc 
a gozar del manfo aliento, 
que relpiran los claveles 
por ellos aires de yelo 
todas las noches, no pierdas 
lo que cltorvar puede un rícfgó, 
pifemos las negras fombras. 

Al\^ Tu buen didamen apruebo, 
mas llevándote conmigo, 
lu hai fonitirasquc medén miedos 
pv'ir^uc quando a! Sol turbaron 
utnbroíüS acrcvimicntosí 
r/>w. Mueve la planta veloz 
por cflc poñigü abierto, 
que para hablar otras colas 
la ocafion -nos da ra tiempo. 

P^dnfcy y [alen el Bs^y de Bcrj^na.el Duqutk 
P/orenctd^ y el de Francia» 

’ fí^PrincipcSí'cuidadülü 

os bufqué aquelta noche fin rcpofdi 

I porque aqut'Timoelea 
t lu clpolo ha ds elegií^y aquel quelc^ 
hade enlazar fiu frente 
con la Corona exccUa , y eminente 
de Borgoíii, en la daño 
de la elección el Principe Brerafid 
le mira ya excluido, 
que de lu Reinó cftoi tan efendidoi 
que cotí fieros arrojos, 
para llorar la pena cítoi fin ojoS^ 

Ya Timuelea carda, 
que le avifara dixcya á Lilardai 
las plantas a C4 mueve, 
calle de los jazmines tanta nicvft 


i 


I 


' Sale ÜJarda.A^en^yinc mandaltc. 
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y con nobles razones me obligsñ^ 
para bufear ligera á Timoclea, 
que es de aqueítes jardines Amaltcíi 
bufqué la como vilte, ^ 

entro cn.fu quarto,no U cncüecrp)tnl 
miro 'lüdoPa lacio, 
defde el mayor al mas pequeño 
en todo él no parece, 

fflas al fettíjr'la feE'chí creer, 


^ 4.' y 


dd Masjiro ]uan Cabeza, 


advierte lo que 
porque le dice en cafa> 
que el Principe Bictaño 
la ha llevado a lu chadocd'n cngafio> 
yo ce doi eíte. avilo diligente, 
atájales los paflos tu prudente. vdfc* 
Eílas canas de plata 
enmarañen las flores de cfcarlata: 
hai infelic; rucrtcl 
ó legara la muerte 
cita vida en dclpojos, 
porque veo el agravio, aunque fin ojosí 
Lud. InviAo Eufebio > que el laurel corana 
de la diadema ¡lulirc Borgoaona, 
no te aflijas, feíior,quc cíTe atrevido 
i tus plantas verás, y can rendido, 
viendo íu infeliz luertc, 
que j jzgo ha de morirfe folo en verte* 
tcaflijaS)fcfior,qaunq en fu cubre 
lo encubra aítüca la Febea lumbre, 
lubiré a (us reflíxos, 
y rompiendo del Cielo los cfpcjos, . 
en el Sol fulminante 
lo abrafaré íoberbio, y arrogante, 
y apagando del Sol la antorcha bellas 
no dexaré centella, 
de tal luertc, que el mundo 
al ver de lombras tanto caos prefundo, 
fepa, conozca, admire, y note labio, ^ 
que íe toma venganza de tu agravio. 

P íincipes nobles, en voíotros fio 
mi venganza, que foi cadáver frió, 
y fino aqucítascanas, 
cautelas tan'villanas, 

'¿unqué fon nieve al vellas, 
fe arrancarán, vengándome, centellas. 
jjf. En mi palabra fin 

En mi valor, que es grande, tc confia. 
EuJeé*Con eflo voi contento, 

porque vofotros me infundís aliento; 
Vanje.y píUn ^Ifonfo^y Timoc/u* 
'4l^, En cita alfombra de flores, 
cuyo coral fino riega 
cíTc arre^m, que del mar 
huye con paffosde perlas^ 

.puedes defeaníar, bien hiiOí 
mientras la menuda yervi^ 
pazen manfos les caballos» 

sil? PCíáei » g«icn C?r5l 
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tafgo de plata, que el mar . 

con íüs cr y (tales bplqucxa, 
los tiene Barbado. Tm. Eítoí 
de mirarte tan contenta, 
que no es pena ya el canúnCÍ0| 

. que no es pena ya la pena. 

Lamuíica de las aves . 
cite tiempo te diviertan, ‘ o* ? d 

que yacwa picos deaije far, ^ 

parece que fe gorgeanj 
y parece, que han fabido 
que eres la hcrmola Princefai 
pues quando cantan luavcs, 
dán mucítra de quelc huclga,i| 
de que los cfcuchc, mira, 
c» aquefla mata crclpa, 
que cita prcñida de rofas,' 
como un gilgucro le qucx< 
de que no b entiendes, oyq 
como ¿compás gargantea ü 

aquel Rüiicñor fuavc* -: 

Qutdd dormidái , . 
A feñora, áTimoelea; >/ 

^ quedo dormida á los écdS 
de las avecillas tiernas, ^ 

' que en íu capilla^dc plumí . j 

dcxin (as flores íulpeñías.; ' q 

Voi ábufoará Barbado, i 
; para que luego prevenga 
los caballos, que del mar 
pazen la orilla de arena. 

Sdt CeL Por entre citas zclofias, 

por donde fuelc AmaItca ' ' 

del mat mirarfcal clpejo, ; . 

, clcuché una voz tan cerca;" 

que no puede citar mui lexos * 
elfugeto que la álicniaj j 

mas bien dixc, pues aqui¿ 
fobre la menuda yerva 
dormida eflá una muger,\ 
y tan hcrmola, tañ bella, . 
que el Sol no hice en el Cicldj 
porque ella luzc en la tierra; 
Dclpcrtaréla, y pues tengo 
prc venidas las galeras, 
llcvaretá al gran ícfior: 
muger ciüirm¡da,defpicrta; 

T¡m* Principe Alfonfo, mi dueño, 

' SÍS|§ teaza? laxos íesn, 

Que 
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que enlazen entrambas almas> 
pero qué miro? quien* lleg» 
á tocarme^ quien le auevc> 
fiendo fuprema Ptincéia 
de Borgoúi} y de Bretafia 
a mirarme? ■ Ct¿. Va us elperan 
dos galeras prevenidas, 
con cuyas plumas de cea 
por el agua volaréis - • 

defdeel cryftal á la íelva. . • ■ 
Kao.Pues qué intentáis con aq 
iCf/. LíevaroS} pan c]ue os vea 
el Rey de Cónftantinopla. 

Ti^> Y fi lo-contrario oS ruega • • 
una mugcrihfrlixc?: 
lif/N í havri ruegiíSquc mC' venzan.. 
QTtm» Y fi los üjos !o piJeo 
con lagrymas de azi)cena> 

ft/. Doblarme ferá ¡mpoísiblci 

yo baleo ía ctícha vueítra> * ' 
porque luego que lleguéis, 
mirándoos d Rry pan bella, 
en vueíira frente de nieve * 
pondrá dorada diadema ^ ^ 

y venid ya^ T¡m. Primeref' 
daré a una punta fangrienta 
cl pecho. Ce4 Venid tefiora,. 

porque no ccncis'dcfeiifa, 
que lo que no puede el ruegd¿ 

Jbavrá de obrarlo la fuerza. 

L/evoYu cort iMol(ncÍA^y dietn^ 
dentro^ 

tim* Alfonfo, duefio del alma. 

Principe, mi bien» qué clperas^ 
Monees, fl ores, valles, prados, 
riieos. monuuás, y ícivas, 

defended í una mugcr> 
que mover puede aúna pefia^ 

Cf/. No te han de valer las voceS^ 

^ Sáiefi, -^/jonJeCi y Bdthxdo^.' 

Mi bien, Icfiorai Princclaz 
Mas qué veo? mas quémico? 
faltar de aquí Timocica, 
eñar Jas flures avadas, 
y la alfombra dcfcompucftal 

dueño queríddií' • 
En ci mar las voces fuen^q* 

Miré dentro. 

ÍS5S 3^4 m ‘ - 


li Timoclea fe llevan 
quacro Galeras de Moros: 

, ó, caígan de ellas esferas 
quacro rayos, que me paitanl 
por dexirla yo, va prclTi. 

I Bxr. Tu cumecilte el delito, 
y ella es la q^ir fue a galeras. 
c/^/jT. Timv.»clca, diiffk) amado;-^ 

Tím. a fonlo, mi vida carera. 
cX/- Como íc apartas de 
fi/zj Como me voi, y te quedas? 

Porque hefido dcldich do. 

Tdm Porque infeliz me contemplan, 
w// OlviJaraimc? Tím En mi vida. 

firmeza. r/w.Pw«cs firmeza; 

Ai rr^ji imc imcíiio al mar. 
lim Eiíc arrojv:)nü a provecía. 

Como te vas can apriíla? 

Tim. Una violencia me lleva. - 

I AÍ\. Mas no es mucho que caminc¿ 
pues van topeando las.ve'as 
los liiipirosquc yo exilo, 
y bulcan iTimocUa. 

Suenx Ix zio:^?/2Xs ¿xos. 

Tim, A Dios,Aifonío. Qué cscfto? 
ya por la menuda arena 
la v.r perdiendo la viltü 
denme los Cielos paciencia; 

I Tim, A Dios, Pi incipe cjucrido. 

A Dios, tjuci ida Piinccfa; 

f ya la perdieron los ojos, 
y ya no alcanzan x verla. 

I Bxr, Pues como ella no te alumbrii 

fi dice, que anda con velas? 

^/f,T\moQ\ci,Tjm Alfunfo.^yí^Aguardll 

que por la nieve deshecha 

quiero feguirte. ^ár.No cS fácil» 

Si ¡o lera, que a las bufias 

efia atada una fáluca, 

• • « 

que aunque le mira niil pucflai 
* en ella ¡ntenro arrojar me, 
y por ella fenda incierta 
trepar á Confianrinopla, 
queaunq los Moros me prcodigj 
como cltoi fu jeto yi 
á la divina belleza 
dcTimocIcaj’podrá 
rener julticia primera , 

¿ X jjijc yo fcj fu éfclaiyq 
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conmigo, Barbado^ entra 
en la faluca, y ieguirint . 
en ella derrota es fuerza. 

Bar^.Tu juzgaVque yo íoírana I 
pero vaniot, ropa i fuera, 
ai i/. Y Conocerá el niuodo mi firmeza» 
que amor todos rielgos atropella. ' VJinf». 

^ jornada SEGVNOA.. >íi 
Saíe Amarat ¡'Or ttna ^.lertaeon Timon. 
cU* Luc.ehnUa co». ^iifor^fO > Ls dos^ 
liorojoSt y 3a»budu 
Lííf.No llorci, noble Cbadiano.- 

Chuiltana heríiK)Ía,nü llores:— 
LiíC.Porque fi.lloras nie m<itas. 

Purq.a» eclyplai tus^dos folci» 

Lúe T^^mpbte en el trille llanto:-» 

Amu", Teniplaie en cantos, dolorest.» 

Lf^c. Porque el cryílairp» derramas:- 
Amur Parque el aljofrr que corre.-» . 

Zíí c. Por tila texída nieve:» 

Amnr.?^ot efias hiladas flores:» 

A una pifia ablandar puede* 

Am^r.?ütát quebrantarun bronce.. 

Efir.Si es por mirarte caaiivoí*' i 
Amur.Slti pot yéi te en las^pI irsioneis— 
LucJilt ofrezco por Ala Sanco:- 
AmurJT* aficguroi por mb Oíofes:- 
¿MC. Que antes que la Aurora hermoia:-^ 

Amt^r. Que antee que el Febeo coche:- 
¿r^r.Borde íeís veces la felvar- 
ATnar, El prado íiis veces borde:- 
lí/c.He de poner en tn írente:»^ 

Amur, He de hacer que te coroncni«>- 
Luc.CXc Conilantinopla el. lauro» 

Amur.d.ot Reina de todo el orbe.. 

Alf.Si JO lloro, her mofa Mora.. 

Tiw Si yo llóro; Moro noble^ 

Us lienzos dt Usojes^^ 

^l/iQue mfro* Cielo» Dr vi nos! , 

T//».Son verdades» o ilufioncsi. 
aí//!TiínocIea es la que vec«, 

Tlm. Que es Alfonío no ft ignore», 

(isc.Por que te fufpcndesJ Amur»Cú^^ 
el hilo de tus razone» 
rompiíler T m. Porque turbada^ 
deípues que no hai^ quien ettorye. 

Ici.ojos, miré Confuía. 

¿^quren adorO'Corifbrmc. . ^ 

ilIflPorque deípucs que los ojo»;., 
fin bs íuiiies priíiioncs 
fe mtlan, reconocí > 

á quien me fu jeta dócil. 
ai» 2 i#r^Quc me quiere, es cofa cierta», 
dudo jfo queme adore» 


Porque fu lengua lo dtx^^ 
^«c.Porque lo dixo lu informe. 
^Wí^f.Pucs fus lagrymas ceflando:- 
u(#r. ceíTancío lusdolores:- 
Aw;ír.Mollí6lo bien la alegría;* 

Lhc. El gf za lo díxi á voces;. 
iíWí^r.Qjc tuvo al mirarme Venus. 
Luc.Qnc m: ftró al mirarme Adonis^ 

.Porque veas quinto aprecio 

elvértc dentro en mi Córte, 
of quiero, ChriíHma bella, 
que en cíl^ inda de florei. 

I coran con migo: voi largo 
tí prevenir lo que importe. 
Liír.Porque veas qu 0110 cíiicnc» 
miraíteen cíle O. ízonte, 

0/ q u rero, g a [3 a Chi iíl ianoj 
oy. q u i ero , al en í ^ do f > v e n > 

Í q u ? Coma t con m i g^. v o i 

por ios m.injares mas nobles* Vafi 
llego, mi bicH; á veit^I 
Ti/n Qué ilega mi bien».a hablarte I. 

• Aifiyichi ha íido el encontrarte* 

I X/»s,EÍ encontrarte fue fuertr. 
Aif.Ddmt, bUñ miojoi brazof*. 
TtmX también el corazón. 

Atf.Dt dos almas fon uidon. 
r/TW.Scan de dos almas Uzes, 

Bavh.Q;Ae bien mHcñíír fe enlaza ! 

! yv aunque :ihora íc deiuue, 
afsi con ella fe une, 

Í que en todas cofas la abraza^ 
T/w*Conio ^ mirarte llegue i 
. ./í //i Porque yod íchoÍQ fui. 

TimXo la diwha tuve allí. 

^/íZ/iPuesde aqueíle modo fue. 

Apenas fobre el ci yllal 
Volóífin 3 las de pluma 
V aquella^ Garza de efpuma^ 

I; ave de pino neutral- 

I £«uegp que en tiernas gemidofj 

{ llenando el aire de quexas, 

^ vino el llanto 4 mis or^f js,, 
y el lamento á mis oido»; 

I Vicurioío entre unas breñal,. 

cuyos erizados troncos,, 
les eran pu<;talcs bronco». 

t 4b8Cafasdcunas|<tnaii. 

; porque leve no it pierda^, 
una faluca á una reca. 

' atadas pareció loca, 

in:isyo la tuve porcuerda,. 
Quandovi queíepuitaba^ 
tu voz el mar, parecía, 

aliiiitwu í{ igtvU . 
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Iciécoi qa« t 

Y Aú tado 

tn Uúlu&a, qual véi, 
empece á correr fm piM» 
empece 2 voi^r Un alai, 

Y tan arriba yolafon ^ 

las vei^t quamio íubieron» 
que coiivp'velae ardieron* 

quando aUSolmilmo llegarom 

Y yo llegue con defvelo 

* al milm Cielo en nií lucite* 
que ü no f jera por verte, 
pude qued:trmc en el Ciclo. 

Y para dubiar mí pena* 

¿e aque iT.s *íph eral be Ib» 
arrancaba las eUrcllas» 

I y las pbr.taba.en la arena. 

A efta Ci udad aportaron 
jnii díUos con aliento, 
y al Toplar-traidor el viento^ 
los Moros me cautivaron. 

5tti ¡ntcrtcíonemo aljbo, 
porque fue vana fu acción» 
pues antes el corazón 
«ra, bien mío, fu efrljvo. 

Y no ícn ellas dobleces, 
porque al mirarme fin Citma» 
cílando íüjeta el alma* 
cftoi cautiyo.dos veces, 
y te adoro de manera* 
que aunque con tanto defdoro 
no me prendiera aquel Moro» 
yo milmo acá me viniera. 

Pero me veo en gran mal, 
porque eíTi Mora me adora. 

Cuerpo de Dios ! á la Mora» 
que fe yaya á fu zarzri. 

VLtm.S. yo, que me adora el Rey, 
puedo, mi bísn.haceralgo^ 

Enviarlo á efpulgar un galgo» 
que es Moro, y de mala ley. 
T/Vw.Fin giré, mi bien, con yerro^ 
que lo adoro. 

lo mifmo. 

Quererlo erarbarbiriímo* 
porque fuera darte perro. 
!r/^».Tieaiblo al mírailo-delante. 

falco, pena pelada 1 
X/Vn. Mirándolo ctloi curb idí . 
Barb.Cl^Q mucho fi trae turbmte! 
£aUn con una me ja, con adereza de fíat a t 

y je fitntan, 

^^mu^'fites.Por vuellro Cielo divino 
oy intento regalarci. 

SurbM os regala» ha de ab rafaroi^ . 


OI convid» j manjar blanco. 
Liac.Enella filia de roía 
fie«tote,jüben,fin pena. 

Sacan lUias y 4¡fjnio fr fientajunto i 
LucelUiia ,y Clmocleajunto a 
Am'^^ Ales, 

AmatX en aquella de azucena 
lieutate. Cbrilli ma hermoia. 
í.«c.La mu Tica con íu acento 
pueble los aires lonora, 

X/'w.Ya me di zeloi U Mora. 

del Moro »cIüS fiento. Af. 

Va arroyo en el Agollo 
corre por-guij)idc plata» 

t y las roías que lo encuentran 
en luscrjfllalfs fe banan. 

I Parece que ellai> tuibidof. 

j B4rt.N0 fon ellas marabillai, 

I que dcrpuci que ici dio filian 

I ies pro cura los bocados. 

Los Moros fon poco callos . 
^mMr.Qjando vcaiíleíi vosí ^ 

• Decid quien Íoiií 

1 Ba* t.Patam perri. 

J Amur,\ íeréii' Bar.El tres de baftoi# 

I y íí acaio l »Igo á plaza, 

I no hai honibíc que me trabuque» 

1 porque en €l-|uego deltruque 
nunca íutlo perder baza. 
iírwi^^.SonBachillerí B4»t.Y con Oílat 
y aunque mi lengua ie mirla» 
con una valiente virla 
os date yo á vos la borlx. 

Amur.De donde fois, fin defdorof} 
Barb.Ot Moros ib i, cafo es llano. 
iÍTW'jr. Pu es decid , iOO íofi Chr ilt laño I 
Sarb. SoiChiilliano, y íoi de Moros* 
47 nur,\q\xtSQ es contradicion. 

No lo llegáis anotar, 
que yo os nombre mi lugar» 

Moros cUá en Aragón. 

^wt^r.En vuettro oficio codicio, 
que os den ya que trabajar. 

I B^' t.Yo juzgo, que no he de hallar 
cofa que hjccr en m! oficio. ■ 

I Am^r por quét decid. 

B4r¿;.Son mui tercos 

los Moros, bien lo veréis.’ 

I p ^ 

1 Amur,?uet vos que oficio teneitl 
Bart. Yo fo¡:- af?Wi»r,Qué foisí 

Barh^%l2 fwcw 


R(s hbi c a filgó contra Amor, 

que él jurgi Ioi* cocino» 
r^f.En elle convite tranco 
es el manjar corazones. 
B/irfc.Sii i convida a requcfonei 


del Maepo Jua/J. Cabezal - " 
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y ei no Comer defatino 
tozino fllilHOiuladoiv 
perqué ion bita regaladot 
los bocados de toiiao. 

Mitfic. Arpón de nieve á ias ñores, 
decryltal arroja Unzas, 
j luego vulven áél mifino 
verdes fl<ch3vdc «laser.ildr. 

Salen Ceiifi,y ti hirjctpede FranciOi- 
CeL A vucítrüs pies, íeñor, 
pongo cUe Chridiano fiel, 

Barb, Ello es eílár en Argel. 

Zhc Qaé pelar, y que ¿igor! 

Amur, Beta, Chriíliano, la mano^ 
a la que afieatada ves. 

Barb, El c$ hombre mui cortes, 
bien le bcUra^ U mano. 

CiL Por tierra con i la poda, 
y dos en la co&a hallé, 
tolo aquelle Cautive. 

Bajb.Eí fe quedó por la Cofta.- 
Cen TimocUa, 

¿Mc. A vue{lro»p¡es. gran feñora^, 
el que fervirot deiea^ 
cilá puelloi Tiruoclca af^é 

es aquella, que no es Mora. 

\ no con fembUnte efquivo 
es jallo que me miriii, 
que ya ha mucho, que Ubdf, 
que vorme tentis cautivo. 

Tlm, Lo que os llegan ¿ mandar,^ 
llegáis, cautivo, á exceder, 
callar escbedccer, 
aqiii no os mandan hablar» 

Alf, Hile Francés con deívelos /spo- 
me mata quando lo tfcucho; 
li aquí me refreno/as mucho, 
porque me mata ‘ con zelos. 

Ttm» A (ña montana de rofai;* 

Alf. A' eñe prado de claveles:- 
Jim, Que el pié befa á dos laurelcsta- 
Alf. Que fon del Sol maríporai:<*> 
Jim.hh luego 6n repofo a 
A lf,?ií»í:do 1 1 bello coptte:- 
T//W / Por un rico raniíiUte. 

Aif Por un ramillete hermotb. 

í^anfe los dos for di Vir ¡ as ¡ partes, 

Barb. Ella marchi como un gamo, 
y íegun loque yo toco, 
ella io quiere ver loco, 
pues lo quiere vériCon ramo. *i3íS¡* 
luc. Con ello fu amor fe allanai ^ 
Amur. Con cfto íu amor es llano» 
luc. Que galan es-al ' Chiííliano! 

bella que es4a Ciii iüianai- , 




I 
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Lied, Pues fdos h entoe quedado; 
y los Chriliianoi íc fueron, 
intento, bella PrinCcla, 

quieio.AifSuratcs fapremo, 
que conozcáis de mi voz, 
que oy OI deftübran mis écoe, 
que 3v{aeíf;i beiia Chriliiana, 
que efl; Chriíliano mancebo, 
a quien la una adora fina, 
y á quien el ctTO ama tierno, 
e$ Piincefa de B >rgcña, 
y él e$ el Pi !!>cííjc txcelfo, ' 
que ciñe el Btet.^ño bura 
defdc iü frente al cabello,- 
y íe adoran tan Conformes, 
que no confintiendo el Reino; 
que Iu Corona BorgCña 
uniera al Brtt.no CctíO, 

Ja icbó una cbicura nochf^ 
y por huir de loti ieígos, 
del ma; holbron la eípurnai 
y íobre una ávede frefnor * 
volaron halla tu Corte 
por las esferas de y ele». 

Que fe adoran es conltante;^ 

que o^aborrecen ei cierto, 

y (i queréis, efla noche 

haré, gran feñor:- Yo os Creo;. 

diíihnulad, que ya vuelven, 

mui de cip^GÍo intento veros, i 

yo los haré retlrari 

para que los dos hábhmcs*. 

Salen por diverjas puertas l imcc^ea , y • 
Alfonjo con dosrarnilletis que dan a los- 
Heyes Moros^y ¡aU Hxrbado. ‘ 

Tim. Principe iluílrx Amuratfir- 
/íi/ i^tnecía del Orbe dueño;- 
Tim. Elle ramillete os doi. 
dlf Vn ramilUte os i frezCo; 

Tim. Y fia cafo un alma miftna 
pudiera en un miímo tiempo ¿ 
aísiñir en doslugarcs, ' 
ydár la vida 4 doscuerpos, 
con vos el alma partiera, 
porque tan tierna 01 venero, ' 
que eílim ira, afii 1® juro, 
partir la vida que tengo, 
porque tuvierais mas vos, 
y yotuvirra afii menos, 

Alf Y fi acaío el corazón, 
que es, billa Princefa, un fiegsij| . : 
que efeUvo fitve rendido 
á cñoidbsque tentis bellos, 
pudiera de mi arrancado 1 ^ ! 

dk U vid» 4 (ygug , ^ 

Yíyi 
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No bal Ciifiko contra Amor, 


vWe Diof, al ponto 

lo bcixí ) del pfcho> 
en cuyo luilrofon^car 
Con unta V id 1 OI anhelo, 

^Qt aun de mi pedio arraiicado# 
pudiera en ou míitiio tiempo 
ytvir allí enamoudo, 
y moiiraqui violento. 
^ulwur.Gran Piiacela d: Borgoña:- 
luf. AtUntcdclnoble Jtnpeiio 
de Bretañ j’- A^iarMo lo eftimo* 
Ztte. El afeft 1 OI agradezco. 
’jíWJ«r*Peco rezclo. Luc.Mii juzgo* 
!^1/. PeroqjiC e fe ucho) apAff, toU os^ 

Tlm Quéesefto) 
lif (f. Todo á la Mora !o ha dicho. 
Xí^w.Todo Rty lo ha defeubierto. 
'jllf.EAt Principe de Francia. 

Thn. Aqueltc Principe necio. 

La fuerte perdí moi ya. 

Tijn, Que noi pcrdimoi ei cierto. 
fiarb, £1 Rey os perdió lin duda j 
cftceiel lance primero, 
que fon los Reyes azarei, 
tilo hi (ido mal encuentro. 
l^w.Por hablará cite Chridlano afu 
que traxo Celin (oberbio, 
quiero LCatiot de aqui, 
que prometió, coa acierto, 
decirme colái, que impoitati, 
guando me miro tan ciego, 
a mi amor: feguidme codoiS 
afii ConCig ) mi intento. 

0Arb,Ccm qué ojos que los mira! af, 
no puede por cierto un ciego 
anirarloi de mas mal ojo. 

Lll/Con temor mft plantas muevo. 
Tim. Con temor Ggo fuj paflos. 

Id^f. Que infuiz que me contanplo! 
^ZiV/i. Qué dclelichada que heiiJo! 
Ijímar, Yo la vuelta diré luego. 

Van fe todos, y qatda Ludonjico» 
¿rrd.Vive Dios, que han de morir! 

6 ya que eíloque íangriento 
no llegue íus dos gargantas, 

Xon fus períiieide azero, 

Rlíoufo no ha de gozar 
aqueííc hermofo lugeto 
jde Tiaiocita, pues antei 
tffeAmurates (oberbio 
Jhará con violencia injuíla 
. loquexio pueda con ruegos! 

SmU Anour.Chii&iitio noble, obligado 
de tuvoz, vuelvo á ede puedo 
partqat ahora proGgai 


/rp. 
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lo que empezaron tus cCos. 
Prollg'ic ya. Luc. Solo digo, 
y tolo, leñor, fe advierto, 
que acuJisaqueiia noche 
á ella c^dc de los frclnos, 
que con verdes puntas rizan 
el copete 2 los luceros: 

Y aquí veras como empuña 
ctfc Chrlllíano loberbio 
del Imperio de BrcCuiia 

el magclluolo Cetro. 

También podras conocer, 
que eiía Chiidíiiia, á quien ciego 
rondas maripoú nlluca, 
y te abrafas en fu incendio» 
en Borgüñi fe corona 
con el laurel de (u Lnperío. 

Y afti, Atnuratcs invicld, 

« quien todo el orbe ellrccho 
le viene, para reinar, 
y para mand^jr, pequeño. 

Cruel le quita la vida; 
riegue con humor fangrícnto 
elle Chrilllano las flores, 
porque coniigues Con edo 
una venganza mui juila, 
y un Cariño noviulenCO. 

Vn p^pel Yoii elcribir, 
de cuyos borrones negros 
me vaidréi para que veas . 
la verdad en íu bofquexo: 

£fle que latees criado 
de aqueíTc Principe ciego, 
mierura le voi á efertbir 
puedes, feñor, detenerlo, 
que él ha de fer quien lo lleve. 
Amar» Vete, pues, que a lii Jo.ofrezCtM 
Vafe, y laltf Barbado, . 

Barh. Reniego ya fin lofiiego 
de tanto Moro nefando! 

Amar, Renegad, que yo lo mando* 
Barb, Pues ya,4cñor, no reniegoi 
y aunque me mandéis aliar, 
loien tan cruel acción 
de tin buena condición» < 
que no me haréis renegar. 

C ida qu al guarde fus leyes, . 
que hará con aquedo harto; 
yo fiempre aísi me delcarto, 
conmigo no valen Reycis 
mas daréte con Codicia^ 
en pena tan dcligual. 

Amur, Pues das, eres liberaL 
Barb, Quiero darte una noticia. 


porque en tan poca ganancia. 


fepa 
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del Maeftro ]nún Cabeza. 

fcpai, qa« aqucATe cautivo 
•I laurel le cinc altivo 
de la Corona dcF.aacfa. 


Ello advierte con cuidado^ 

7 aquelta noticia ten, 
que aunque no te firva bien, 
puedes q uedar dél pagado. 

Pcroen tanto facrificio, 
hazlo, iíñ n ,trab)j ir, 

Awjí'-.En qué lo puedo emplear! 
£i»»*¿.Eiic;lenor, es fu ofícioi 
iai luces de la M 'Zquita 
le puedes hacer que encienda, 
y que en eíTe ( fi.io entienda, 

que«él aqiifflTvi ífilicita, 

\m4r Y aqueifo porque razónei! ^ 

En elfo veo /ganancia, 
porque es Príncipe de Francia, / 
y entiende los iampironcf. 

Todas eífii ion locuras. 

B -trb.Coíi verdad os he ir,£jirinado, 
que no íuele h 1 ver Prelado, 
queacoftumbre hacer mas Curas. 

Del Rejr de FranCf i blafones 
fon eftos no os hiláis Cruces, 
y t'jdoi lo ven con luces. 

Awar.Comoí Barh.V^n con lamparones, 
Amar.Y vos* que íois tan honrado, ' 
quien ícris^ decidlo ai inftante. 
Sari^.Yo.fcñor, íü¡ unvergantc, 
porque habíais Con un Inbado. 
Awi^r.De íaber effo de p i/fo. 
ten^o ChriíUino, gran guflo, 

Bar^.Biíbido ío¡ y en tallullo 
os pareceré mui ra/b. 

Armr.Di la Mezquita he de hacer, 

que cuide aqueífe Chriltíano. 

Bat^.Tíene muí íanioía mano, " ' 

A?»í*r.Afsi iotengo de ver/ 

Barb. Pero en calos tan travi,ffbf, 

Mahoma es un Dios beílaco» 

Awí^r.Por qué# Barb: Lo teneís muí flaco, 
pues lo teneii sn ios huc flbs, 
que el anticuo, con razón 
juzgo, para dar conítjo. ■ 

Amur £n qué conoces que es vie;ol 
B«r&.Vco,que es un zancarrón, 

A#?2tsr, De aquí me quiero fálír 

por no iros lo que hablaii, 

B«r¿ Oí diré, íi aquí os eftaís, - / 

lo que no queráis oír, * 

Sa/e ludo. Entibé aqdfff/i colgardcirai; | 

qucflK.ey le Fieire efperaba.* * 
oarb EflTo ei decir níe, que eílaba ^ ' 

«Qtrc mui lindas flgurai. 
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í.«</.Lufgo aqu*ft« papel fitl 
lleva Con aleño (ano 
f Tiincclea. Barb.íiú haj man, 
buena en mi para papeli 
y íi en pena can pelada 
lo labe elle Rey cruel, 

la mjQo en mi del papel 

hard que fea 'Cortada, ' 

Ltéd El Píincipc de’Brctaña, ' 

como aquí no pudo entrar, 
por mi te lo quifo dar, 

Barb. Vive el Cielo, que me encana; 

mailalctra en larevifta, 
que es fuy a mi fé penetra, 
y afsicon aqueíla Iftra 
llegar , puedo á letra Villa. ‘ ‘ ^ 

¿•''^d.Demi íe yalio, es labido, 
para dártelo fin ley, ' " ^ 

Barb.Como eres de Francia Rey, 
quifo fer de ti Valido. 

fííi.Llevaráilo fin íofilego, 

porque afsi me lo eñcárpS. * * • 
B^rZ^.Hacerló'iísIqüiero yo,* ' ' ^ 

digo^quelo’daré luego. ' ‘ 

S4/e//;7jdi . Floreirque en campos de lácTi 
a la Píimavcra hermofa" 
les Íoís penachos de nacar. 

’ 7 de roficler garzotas, - ■ ; : - ^ 

’ ilutad conniigobfii penas, 
pues con lagrymas la Aurora 

b^ña vuellro Coral tierno, 

quando os corona del alioíar;' 

Dcfdichada fcl; ‘ 

Sale Barbado, Qué es eíló! 

Ta aquí llorando, feñora, ' 

quando eílá á tniple^rendido' „ / 
el Rey de Conftaniin'ópla # ‘ 
quando Aífonfó, de. BfeHña j ^ 

^ PíiiJCipe, ciego te adera! ’ 

Quando puedes coronarte 
de la Morilma Corona 
con íüio echar jun reniego, 
tu de aqueífe modo lloras! 

7'i/w.Sin Alfoníü todo es pena^ 
todo es dolorlin (uirnibfa, ^ ’ 
todo lia mirailo es Íiaíito, 
todo fin verlo es zozobrai ' . ' 
pero luego alpun^dexa 
aquella cBancia fíondofa, 

porque fi acafo te vieren, 

la péna de menos monta" ! . ‘ " 

fera dcíollarte vivo. 
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I Barb Los Mores, qué lindas beáí 
^ hjírían de mi pellejo! 

I »r/w.Coii Ycfda'd ríii voz te ínformá 
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So híli c^fligo contra Amor^ 
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lo que puf Je fuCedcitc • 

B4r^ Mt holgaré por una cola» 

quf aquí nif hallaran, rhn Por qué 1 
Biir^.Porqut aquftta geotf Mora 
baria conmipillrjo 
una cola mui devota; 
pero dcxcmoi aquefto, 
y dt que Upa» ya c» hora, 
que ti cUe papelde A fjnlOj 
fn el ce avila mil coiai> 
que podí^ ver en luí lineaii 
y yo^porque no m! cojan, 
me laldrtConcu licencia , 
porque no díga ta neta, 
que yo he (ido un dcíoiiadQ 
por arcaduz df(^a Noria* 

Tim .Aid dice en el papel. 

Lf «'Ella noche a las diez hora», 

% la margen de loi freino», 
que (irven de efeaU hermoCa 
ai Sol, para que defcue Igut 
fo» dorada» ovar ipofa», 
tengo que K^hlarte, rio £a Ice», 
porque a lo» do» no» importa. 

El Friníípe de3rttÑHtU 

Que de pefarci me ahogan \ 

•fte c» el puetto, eo que dice^ 
que io efpere, efta la hora 
que me UñaU tamUens 
entre verde» amapoLs 
típerario determino, 

(in moverme defta alfombra. 
iñle Amar.'kl lado'de aqueAo» freíhol» 
que con chapioeide roía» 
pretenden llegar al Cielo 
para abraíaríc en fu antorcha, 
•Aalahermofa ChriAiána> 
y pue» ve&que eAá Ula, 
quiero ñogfrm.e el efclayo, 
que por ci lado fe nombra* 
Xñ»,Alfonro, dueño del alma, 
de la Bretaña Corona, 

Atlante, con quien te ciñet 
efiía» (lenes vencedora»:- 
A;7ii<r.No foi Aífjpfo^no í?!, 
grao Prihccfa de Borgeña, 
la criado fo}, ya viene 
Aifonfo luego. Tim Las hocat 
fe me convierten en año», 
eAo p ^*4 quien adora*. 

Sale Lf». 0. Sin duda e» el Rey aqQtffei» 
que e» fingiré, mi petíona 
el Pil<;cipe de Bretaña. 

Íímur. ^qu'clie que falió ahora 
dtbelic iu amaAtfifl 


l 


en zelo» fe ibrafa tod^» 

Tin» AUonfo mi bien, lulor:- 
Ud.SW b*<n,Timoclea, elpofa;- 
TiVw.Y- i vivir vuelvo con vene. 

ItéJ Vida al vnte ti alma a bra. 
A/zJíe'.Qüí: ertolufta, y l % clcuchcl 
Lud Quien e» eflf. q«e ei.tre fombra» 
te acciir P'*uaí Eicl Criadlo, 

que como tanto te adora 

el alma, quilo ganar 
por una noticia fola 

la» albricia», de que tu 

venias por entre lofa». ^ 

Ltíd. Según eflo, bien podré, 

Iin que alguien, mi bien, no» olg»! 
hablar Contigo. Tnn £t alsi. 
lud.?Mty efto mi voz proponga. 

Ya Ubei, como opilmido» 
de aqueifa lobcibia loca 
ertamo»de cíe Am nar ». 
que oy rige á Golfa n linopla, 
Sacudamo» eftt yugo, 
pague fu vida traidora 
loizeloi con que me mata, 
que Ion flecha» veneno ía». 

Vna noche, quando todo» 
enlilencio, y entre lombra» 
eAéii fu le to» al fue no, 

que lo» littde, y aptiGiona, 
podrá» con dulce» halago» 
a efta» tí>olquela» df alj. f»r 
traerlo, y entre la» florea 

adormilo cariñ.>fa. 

para quitarle la vida» 
pue» con eAa daga fofda 
el pecho podrá» pafTarlt» 
tiendo Dalida famofi, 
que la muerte Con tu mano 
á otro Sanfon ocaflonai. , 
Defpue» que ya efté (in vida, 
una llave con que toda» 
la» puerta» abre, podiemo» 
tomar, y ella cautelóla • 
no» dará fjcil fálida, 
con que ircinoi á Borgeaa. 

Y quando ello no coaliga, 

(i lo macare» heroica, 
tendré yo una vida cierta, 

pue» la pierdo á todathoraif 
porque todai'tengo zcloi> 

pero eim i dicha tan corta, 

que vuelve a vivir el alma, 
para'^quf en tanta zozcbia 
fufra el dolor tanta» vccci» 

iuica (ítBtaiYccnu adoc^» 




del Maeftro 

ríí^.Obidtícrte, bien mió, 
quitro, puc5 aqurlía antorcha» 
que con perfilci de luces 
cfl^üi obeliicüf dora, 
no apij^ara quatro yeCct 
los rayos que la Coloran» 
antes que el fítro Amuratcs 
riegue con íangre traidora 
cíTos j-izi\¡nes> que enlazan 
tanco tronco que los bolla. 

S-TC i /4 ejf^da hmurt tts* 

A;7s;^r.N 3 haréis, villanos» puesto 
con mi efpada vencedora 
antes os daxé la muerte 
•n la pena que a4e aboga. 

Hj de mi guarda ha Criado!» 

facad .luces aqui promptas. 
r/;».Muerta ío¡,Cielo, h^i de mi ! 

Dexn LU'ÁdmUo un ntrato de Timoclen* 
Lui.EÍ lalid de aqui me importa, 
j dexar efte retrato 
de ñores Cobre h alfombra» 
porque al icr deTimocUa» 
quando el Rey lo reconozca» 
iuzgará lo dexó Alíonío, 
con que viéndolo fe apoya 
mi engaño, pues juzgará» 
que huyendo por la trondoía 
calle de ñjrcs> dexo 
fu bien boíquexada copia, 

Antur,OU, criados, Celin» 
Aroiinda,Roraura, Porcia. 

Se/e Alfon¡o con ejpudn, 

A '/De A Hura tes lon las voces» 
y íegun los ecos forma, 
eftá por aquelia partcj 
quién Con arrogancia loca 
lo ofenda, verá el valor 
dcl corazón qué me informa. 
A^ur-.Muere, traidor,¿ mi acero. 
A//.Qu¡en Cois hablad, que os importa, 
porque fino, prcbaieis 
mi valor grande. Amur^h^ boca 
de mi valor habla íiempre 
con una lengua que corta, 

Al/. Amurates no es aqueñe, 
pues entre las demas fombiai 
i'e daría á conocer 
a mí valor, que lo apoya. 

Efte es el que ofende al Rey, 
matarlo intento. Riñtn ksd^s^ 
Amnr.kUvoü 

era tu traición, cobarde^ 
pero con tu efpada heroica 
tibcf muí bien dcfindiitiA 


]fmn Cahez'j» 

Vive Dios, que ya me aCofa» 

• y fuiü do i grandes vccci, 
cftoi con grande zozobra. 

Acudid luego ai jardín, 
porque en iu ñorefta roxa 
del Rey peligra la vida, 

^ultn con lt*ces Lucelhdíi,A'mhd^,CtltU9 
y BsrhAdon 

Ci/re/.LuC( linda cftá aqui prompta» 
Cc/.Y Celia aqui te aísifte. 

Ba'b.Y aqui Barbado te apoya, 

Alf Válgame Dios (ha¡ dé mí } 
con el Rey (qué infeliz cola l ) 
medir yo el bruñido acero» 
la Pííncefa de Bcrgoña 
Tlmoclea eitár con él 
en los jardines, y fola i 
las dos ion penas tan grandes» 
tan fuetees, y tan dañofat» 
que (ino me din la muerte» 
lera porque entrando prompta 
por el pecho al corazón 
en unas üfchas tan fordai» 
lo hallaton ya tan ñn alma» 
haviendüia dado toda» 
que executar no pudieron 
tan vcaienofa ponzoña. 

A;!sur.F loro, contra mifulminae 
aqueÜ'is puntas aire fas I 
S bes que íbi Amuratei» 
y Rey de Conftantinopla I 
qué retrato es eñe^ advierte, 
que entre aqueíTas amapolas» 
que fon del jardín penachos» 
y del prado fon garzotas, 
fe cayó un retrato, y juzgo» 
que Ár bien formada copia 
tiene por original 
aqueja Chtíñiana hermofa» 
que me mató Con fus o jos» 
y me fanó con fu boca. 

A// Según cíTo, ya fu lengua, 

que os adora os dixo. A^r^^.AhotSi 
refpondfdmeá loqueos digo. 

A//N o puedo en tsnta zozobra 
negir, iluftrc Amurates, 
que aquefTa nariz de aljófar» 
que eflbs labios de clavclf 
y cíTas mcxillas de roía» 
ion bofqucxo ptimorofo 
de cOTa ChrilUana que adors^ 
pero 6 yo lo tenia, 
y íobre la verde alfombra 
fe cayó dcfde mí pecho: 
no pot fio la memoria 

Cí * & 


l^ohiú c a ¡}igo contra Amor^ 
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it acordo^dc cíTa Chiitiiana » 
porque baitrb i fcr a la 
a quien am; ba lu Ahtza^ 
que no íuele íer tan leca 
mi voluntad) que fe atreva 
á un impebibie: Hií) cípofa! 
Hil|Timoclca del alma’ 

Como en dudas tan persofat 
pagare yecon la vida * 

Siaqsí la vida me iubra, 
es por tener ni <s que dar 
por Álforifo» toda es poca^ 
ñ por él he de iiioiir 
como fina maripoía. 

Al/ Que le cayo ede retrato ap» 
dt mi pecho j no hai per fon a 
que pueda dudarlo pues 
quien scá tenga fu copia 
no le hallará» que ei át Francia 
nunca pudoalla en Baigeña 
alcanzar tanto favor» 
tener tanta vanagloria. 

A/wm .Oy quiero, Fíorosque v<rgai 
muiccrca.de miperlona 
al monte» que Talgo a caza, 
y el rdo» que fiero earoíca 
Con dichas todo el hocico, 
y con puñales lu trompa, 

I teñirá toda la ítlva 
á lasfaetas que arroja 
tu dieftra» haciendo coral : ^ 

las ñpret^que la coronan. 

Ahora haré» que lo prendan, /ip. 
y edi torre que con lombrat 
llegar al Cielo pretende 
a clcalar fus luces rexas, 
lo tendrá mientras viviere, 
aquello á mi amor le importa, 

Al/Con. güilo figo á fu Alteza, 
pues tanto fu Alteza me honra. 

Qué es ello, Cielos} qué es eíloi 
Haf fortuna,que eres loca, . 
que ligero me levantas, 
y que pebdo me arrojad Van fe los dos, 
Lucel, Huelgonie, Chriiliana bermofa, 
dehayrr contigo quedado^ 

Tim.Pucs á mi no me ha pelado* 

Miente» , ei dolor no rrpola. apm 
liscí'/.Preven la M tífica luego, 

y traeaqyelaj^f^l^^ 

Grave dolor! gran Combatef 
•que pena y dcLffclsiego 1 

voHuego á obedecer. v/s/: 
1 .Y yr quedo á efperar. 

Viy c Piny^que ha» 


I fi yo tengo de Comer,' 
j ¿«cei. Aunque lé que no me adoras^ 

I cíld tudc por inívida» 

I quiero d.’tte una comida, | 

Baf í.Sera comida de Moras. 

Luce¿.Oy te quiero agaffajar 
en ei convite en que filamos. 

Batí Aunque nunca iocreamoi 
ha de hacérnoslo tragar. 

Sale Atwlnda con naos dulces yuavafo, 
ÁrmJ . Los Muficos con cuidado 

( cantan y.7. Batí Grande regalo! 

inllrumento no es oíalo. 
barh.Si, mas anda deíleoiplado. 

^ h/c.Sí l‘ora la Chriftíana 
lu cautiverio, 
para aliviar lu pena 
tiene dos negros. 

Tim En tan peiarofa llama, 

I no sé qué remedio te rnc. 

; BáW?.Loque aquella niuger Come! 

I bien le concce que es d^ma. 
L«ce/.Pues mi^amor hasxonocido, 
el enCC'gioiicnlo dfX’. 

Barb.Bitii Lucciinda U quexa, 

) elié encogido.un tullido. 

Luc Luego a beber llegara; 
pero a muerte Jo condeno, 
porque beberá un veneno, 
i y á lu rigor morirá. 

Armln.Que no morirá, es Lbido, 

I porque yo el valo he tre Cádb, 
y agua liquida le ha dado 
I mi pecho á, piedad movido. 

I T/w.Con temor tomo file valbs 

I Btbe TimocUfi^ ? 

que frefeo que ella el cryílal í 
Lirc.Elía llorará fu nial» 
él obrará p^^íTo a pafio, 

Mttjtc Al vei t^ntá hermofura 
c^ólc el agua, 

! por 1er fus manos nievi 
para enfriarla. 

Sale Amr^r.Qucdaoi todos allá fuera: 

6, mal haya mi deígracia» 
que no es dicha mi fortuna, 
quando un pefar U bar^xa. 
£/^cW.Como,ÁmurBtes tan pircfio 
vuelves tan trille de caza f 
T/W.Conio, Icñor, ta o de prifla 
drías la Itlva intiinc^da « 

Awwr.Por aquclto, LuCtlinda} 

por cño, hermofa Chridiana, < ' 

con *I Chtifliano cauiivo, 
á quito roip(Cho,qut liasnan 

Floro 
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del M'áefho^ 

Floro aci tn Conltantjnopla^^ ^ 

quando Alfoalo allá en fu patria,. 

A r ¡icos» á quien cinc* 
tanto plmnagt de plata 
del rio, que et el eipejd 
de tanta exet Ifi montana,: 
mefalí, y 4 pocos paflos, 

delpuei que en la íelva opaca 

entramos, á lo ruídolo i 

de los cabillos, que tafean» 

falló un javaii, que al vernos, 
con lus dos ojos por afquas, 
con doi mil puntas por Archas,; 
jr fundientes por naba jas, 
quifo ffcondf en lo eipefoj 

niai ploró arrc;6 una lanza, , - ' 
y 1 I¿¿ 4 P con tal violencia ' u 

de aquella fífra* é la cfpalda, 
que le ialió por la boca; 
pero como ardiendo cftaba 
en Colera el ja valf, 
la madera de la lanza < . i . a 

encendió con fu furor; ^ . 
y como era toda llamas; 
quando ccriió por el viento, *; 
todos.al verla juzgaban, < 
que era centella encendida ^ 
aquello que paró eaaífa^ 

Como vióque cAdba herído,^ 
quifo feguir fus pifadas,^^.^'' 
dióle la rienda al caballo, 
la aguda efpucla le cía ya, 
elqual fintiendo4ii punta 
partió con tanta pujanza, 
que desbocado llegÓ4 
a dar a unas peñas pardas, 
á quienes el cryílal puro 
lame lifueño la falda; . 
malcomo llegó, tan fuerte^ ^ 
íu fiereza desbocada, ^ 

las peñas fubió, y como 
ya la tierra le faltaba, 
ai aire veloz fe arxoj^a» 
y del viento llegaa 1 agua¿ 
en que fe conoce bien 
del bruto ' la buena Cada, 
pues al fjtcarle la tierra 
en la carrera empezada. 

Corre veloz por el viento, 

V defpuei en agua para. w 

Finalmente, Floro queda ^ 

«nía efpuma encarruxada 

con fepulcrode cryílales 
fin vida. Tlm.\ yo aquí fin alma,V 
válgame Dk)i| mueiu loi! v / 


Jítan Cdhcéá). 

depnayitda,' . 

Ajniér» Pues tiC quejó deliiiayada 
al iufto,.bien (econoepe ♦ 
que lo adora; ve por agua, 
ArminJa, para que Vueiya. 
Luc. Es diligencia eicuíada, 
porque ya obró mí veneno. 

■ Amur . AguaJe echad en la cara, * 
que yo por no verla muerta 
de aquí moveré las plantas. 
F/tJe AnMrfites, y ArmÍ7iáA con 

y U i cha en U cara, 

Luc. En vano el terfo cryAal 
íu loftro pálido baña, 
porque ya ebró mi veneno, 
y quedad dolor fin .alma. 
Vueí'ue en sh 

T/;w„Qué eseíloi Cíelo,valcdrac! 
de qué pena tan pifada 
falc el corrí zon, haf Cwlos! 
Como en tan coniun dcígracist 
vuelvo yo>á Cobrar la vida, 
fi Alfofiíb no la re fisura? 

:Luc Qué no obra ini veneno 2 
] pero fi Ceñó la' canfa 
, dclmiíerable esfiígo, 

huelgpnie ya que do obrara, 

^ pues quedó Floro fin vidav 
. «n íepukro de eímeraldss. 

Jim, No puedo encubrir da pena, 

« porque el dolor que me amaga 
hace íalir por le s ojos» 
lo que ei pecho llora en agua; 
mas, ojpi mioi, llorad, 
vuefiro aije far riegue el nacar, 
fepa el orbe quanto efiinio 
al Principe de Bretaña. 

Í f^i*c, Dfxa el dolor, drxa el llanto, 
herniofa, y bella Chíiíiiana, 
porque fi lloras, me afifges; 
porque fi gimes me mstas. 

Si lloras por Floro a cafo,' 
con Amuratei cafada 
podrás feliz Coronarte 
por Reina de toda el Afia; 
limpia el sljcfjir que vierte, 
enjuga clcryftalque exhalas. 

I ^/Vw. Genero fa Lucclinda, 
de tu piedad obligada 
me templaré en el dolor, 
pero fon mis penas tantas, 
que aunque los ojos no llortll, 
lagrymassxhsla el alma. 

Dentro A^fonfo en trljle, 

A//. Ciclos Diyuioi, por que 
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de aqueflfa lucida aljava 

flcciias arre j*íis» 

qoando yo j^zgo, que amargan) 

Luc.Q^t rcct% t^nhciToxobii • 

Tim. Que razones tan pelaiiail 

tucSíSiO rae engaña U iJea:- 
T/m. Si ti dilcurlo no me engañv.- 
Luc. De aqutff^ hoiroroía torce, 

que a la región empinada 
ie feraonta, {alen triítef* 

efl'acoríc parda, 
que firren fuich^pitelei 
a los Cicloi de piUltra 
íedcípcnan. Uc.V fin dada, eif 
{egunel^o Unala, 
ton de Floro, aquel Chriftiano, 
qac pudo el Rey con luí trazas 
fingir tu raueite. 1 im* V es cierto, 

que el atlante de Bretaña 
Aifonfo las articula, 
que en aqucffa torre opaca 

lo hizo poner por fus zelol 
Arauratei. A las guardat 

haré me den una liayc, 
y contra fu repugnancia 
fie de verlo aqueita noche. 

T¡m, Armiíida, que «s la criada, 
haré rae bufque la llave 
de ella torre^ y por fu Cania 
al Piiacipe ver intento. 
l^c, liéinei porque íe vaya:- . 

2l‘w. Irérae, porque no quede:* 

Luc. Porque ya defeíperada> 

2 /w. Porque ya defelpero:- 
Zttc.En tai dolor:- T/TW.En tal anfia 
Lut.Eftá del Chriftiano joven:- 
Tim.0% Aifonfo:- Lmc.Y íi en efta quadra 
quedare:- T/íw.Y íi queda aquh- 
Ztíc. Tan cerca:- Tim Poco apartada;- 
I^r.Puede efcochar fus lamentosa 
^im Puede oiilc íus defgraci ii> 

Luc. Porq el amor es Io:o, y en fui anfias 
en llaves, que fon hierros no repara. 
Xi/w.Porque es la voluntad lucidas afquai, j 
y una voz uiftt con razón U llama. 

JORNADA TERCERA. 

Cewíe» dentro, y faltn Aif^njo,y BrtihAdo 

f re (fes. 

Sdítfic. Mas v-»lc morir, que eftu 
penando, que con fufrir, 
fe pena para morir, 
fe vive para penar. 

A/. Antorcha del Sol, que lucee ' 
for loi gitoí di topacicu 


caftlgo cúnt^S Aexor^ 

como harta aquí no introduiCef 
tus rayos dcfde cíTi elpaciol 
Cv ni ) rne*nifgas tus iuccs) 

por eíTas esferas É! i 'S 

dás tus luces á los diai, 
pero ñ sni folo raeaflorabras, 
y entre eíbi lúgubres lorabrai, 
aun tul luces no me fias. 

Suele la roía en el prado 
azcchaite fia cong< xa, 
y al mirarte tleícuidado, 
te bebe por c^daliDjz 
el oro que has arrojado* 

Efte contra mi es rrgorj 
«rtc contra mi esdolpr, 
pues quando en pelares crezCo, 
por mi milmo no merezco 
lo que merece una flor. 

Llega harta tu esfera heroiofa 
el a ye ligera en fuma, 

participa luz Copioía^ 

pues ella navega airofa 
Con fus dos remos depluma 
de tus lucientes boíquexof 
participa, y tus reflejos, 
porque mi dolor me acabe, 
que te goze'CtrCa el aye, 
y yo te mire tan lexos. 

Al pez que rompe U plata . 
calientas dentro el cryftal, 
y fin ferie antorcha ingrata, 
le dás rayos defigaal 
por la esfera de cícarlata. 

£s mi quexa con razón, 
bienio llora el corazón, 
pues en el dolor que fragua 
ce goza el pez en el agua, 
yo no dentro en la prifsioO# 
Barb. Sx todo lo he de notar, 
también á mi me hace falta, 
y lo puedo bien lloraiu 
A?/. Pues para qué ¿ titc faltal 
B¿i>¿?.Para qué) para tfpulgar^ 
Aquellos Moros vergantee 
rae han traído donde eiloi, 
horas fe hacen ios ioftantei, 
y por ti pienfo que íoi 
prefifo de participantes. 
Pienian que fie de renegar, 
fegun lo que elloi entienden# 
y al hacerme aiii enojar, 
folo juzgo, que pretenden 
hacerme deibautizar. 

Como vén que yo me aplico 
riquezi ei| mil ftMh 



del Maefln ]uán Cakzd/. 




io qQt yo no If I fuplico» i 

para qut me viera rico 
me han cargado de cadenas. . 

Y quando ciRty aot focorrt 
folo con un duro pan» 
torre me da, y no fe corre, 
juzga qut foiSjCiidan, 
pues me hace clUr en la torre» . 
Hii labuaiidijas prolijas, 
mui biín haces, fi te eipulgat, 
yo no quiero que te dflijji, > 
mas todas las {ab^nviijat 
tabe que (bn maUt pulgas» 
Aqueiia gente taimada 
con nadie díx 4 tratar, 
y al ier M^>roi de mazada, ^ 
no m 2 permite» hablar 
con per fon a bautizada» ' i 

Q lé tengas tanto poder, 
y que tanto pefar cobresf 
K^f. No íoi ya el que llegue a fer, 
ya ellamol» garbudo, pobres» 

No tenembi que comer, . 
por eíta tronera a fuera 
quiero pedir, y gemir, 
porque al mirar mi quimera, 
yo tengo para pedk 
una mui linda tronera. 

Hace que [ tdi por una 
Echen en aqaeite guante 
para cftt pobre baldado, 
que tiene hambre de Elf odiante, 
miren que defvergonzadp, 
que no es pobre vergonzante» 
Señores, ya Sn aliento 
les pido lacttcrda corro ) 
notan lo que paíTo, y &ento> 
per la Virgen del Socorro 
me den íiquiera un íulicnto» ^ 
Dcme limo loa, Añora, j 
que tengo ptíarca hartos, 
quatro, quartos me dé ahora, 
no me niegue quatm quartos^ 
que no los hallé en undtora» 
Efte capón un doblon » 
me ha de dar, eldolor callo, 
den íocoTW i c(ia priíslon» 

. mejor* fuera á elle capón 
ha ver le hablado con gallo» 

Al/. Ya no te puedo fufrir, 
dexj de pedir. Barbado, 
que no te puedo ya car. . ^ 

y a conozco que be peCadío} 

H quien no enfada elptdírl 
A/ Acill«gmBí*.iÍQ»,graY€^ . \ 


I 
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I. |t y e 0 as puerta I abren. SárS, Sí, 

pero quien fea nofabt Si ) i 
Al/. Quien fea no conocí. ' v <>, 
8arb. Si ai nos quedaren las Ilayei» 

Sal: T/moclea y Luce linda for diferenitf *■ 

tas, i ^ ‘ 

luc, Apcnasxquedó mi hcrniaim ^ v 

, ' Aparte fi'i 'Vtrlei. . ; ;• . .■ 

del fueño en lugubretumbe» ; c 
Tlm» Apenas todo Palacio nr • » p 

en el fueño le lepulta. 

Luc, Pilando fúnebres ibmbras. 

Tlm Tropezando en dudas muchair 
Luc. Abri la torre, que cxcelfi. 

T/7». Abrila torre, que obícura» 

Luc, EiiCubre a:l galao GhrHiiano» * ^ 
{ Ttm, A mitoobU amante oculta. » 

I , A/ Que es ello, Barbado^ BiirK QuSlx 
• deben íer algunas brujas. ' ' * - 

Me pellizcan, vive el Ciclo: . - ■; 

Smta Píiící^, Santa Juila, ; 

Í esvs, que me echan ventofari^ ^ 
ame aqu1,;Aaor| ayuda, s 5vl. ' 
que fera el mejor remedioi^i i tu.’. 
di el Credo, para que huyait» ? o . 
Luc, Pi incipe iluíhc^ Chrifttano; ' 
Tir», Noble Alfonfo, 6 me efcuchas; 

A//, Quien eres, di, que rae nombráis 
quien eres, df que me efcuchasl 
Lu^, Lucelinda Cci, PtlhCífa,' i ¿ ^ 
que en efiía campaña adulia, ‘ ' 
hafta el ave. que es pyrata ’ ' 

de aqaeffa región cerúlea,-'» . ; í 

: . me obedece, r/m. Tirfiocléa¿ 
á quien las motiícas Lunas 
fe rinden, fo^ gran Alfcnfo? 
pero aqueftas giorUi juntas • 
no pelan Como el a mor ^ 

con que el cotazon te iluilra. . " 
A/»Pu€i comb, G e l Rey me tiena 
en eílaf priíáiones.diiras, 
ha veis podido ha llar modo x 
para abrir de aquella gruta 
las puertas^ ¿«f. Hayiendo amof^ 
nada el amor díGculta» 
ilkn, Al cariño todo es fccii» ' 

y afs!. nada me perturba. 

También vino la Chtiftlana*. 

' Thn. La Mora me Gguió ailuta. 

A / Pues qué en mi prUiion bufeass^, 

I quando en alcobas obfeuras 
no veo del Sol luciente 
la crefpa oiadexi rubia» 

I' Verte folo, dueño mió. 
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puitpa^MCo la injoija 
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de qiáero 

donde canto vialorfíufr»«ii i f 
tí/c, P jcs yo, CKriíiiin<y vjiíelite, 
aunque tümbüeii tu ^fsrtuna 
mc^aitiOia elcoraEoiv ' ' ^ 

«. é 

Con Cantas ^gudaj; puntas^ 
no veitgodoio por verte, .• ^4 
también vengo entre mü dudas 
ü moítrardoa fineza, ( ' 
que para t¡ fn¡tJliiihr barca« ? ' / * 
Aquv-á ^4 puerta eita abierta» * wi 
JO ios fmora'abloiuta 
de Cof)¿tanríaopia:qua^ndo 
u mí hermano el iu«ño ocupa» 

€n el puente bai dos Cabillos» 
que iiendó rayos de piorna»^ 
li el viento ios figue, vuelan# ^ 
j:¿op íus tipejos íuthan. . ’ ^ * 

Dexa la torre a^l milante» v » r 
j Coo velocidad fuBsa 
puedes ponerte en el m^r» ' 
y en oaá veloz filuca i a) ; . 
volverte luego á^u pataJ: ‘ap, 
que cfperaSf luego exeCotar* » r 

lo que mipiedácliip ocdqsia#'i 
no deípreciet tal yentura;.* 
míraque puede Amurates r r / 
de(pertar> mira, que es mucha 
tu tibsezaiiuégo al punto 
pifa la 

Cünípaña.iaCulti, w. í .] 
A ^ Señora, «fino obedezco 
a mí piadaia fortuna» > ; . 
es por mirara •, li//;. Sois cobarda* 
Al/. Que fi la prifsiDndhjuíta 
dexo, fabíendolo elil, y, • , 
ha de íer con pena tuya i 
y aísi ífñora,me;cr ■ 
con ellas Cadenaidurai» ^ 
es que yo padezca peaas^ ^ 

que tUiíeñota, una 

Ttic Poco eílímais lo que os quiero^ U 
A / Hf, para Contigo, ai utha 
nii voluntad, pero veo;- 
venced efiTiS.dudii; 
dexad la priision. 


NvrM'caJlig'^ toñ(WAmr, 

irQfíiar.í- t i de las Cidenat'deraJÉe - 
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Álf, Intento 

dexad ella tgrre obfcura,* f 
queavinque qu.fdc Tímoclea 
entre aquella gente Turca, » 

como yo vuelva á Borgona, 

-feicatarla Con nii ayuda 
íeraíícil, [¿uc Acabad 
de dex ir l.i horrenda gruta* 
A’f. Ya que taj favor me hacei, 
f u«i con piedad íHedefoBdi* 
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de las C4den9S'perajAs, 

U para q.ie ya en nij notcrujin , 
quiero olxedecertt.i í-ur.. Sigue r! 
mis huelliií de'qu^*ic turb *41 
Tlm No ha de dexar la piiísioii, 

A f. Pues como, . íeñora, ocupas 
eipiflb quandomedm 

1 4 libertad que me buica^} 

.Tlm Porque te adoro, bien mió, 

Noes amor effe, fi injutia, 

Thn. V cu por qué lo rélcatas) 

P:rque lo ama mí fe pura, 

Tlm, E le no es amor perf 4ÍI0, 

Lhc, Satisfigo a «tifa calumnwí 
aliviar ei padecer 
es efecto del amar, i 

luego quererlo aliviar» 
es Icñd de bienquerer;' *« 

Ver pideccr. no esteticr ¿ ‘ 

amor, puci ffita piedad* • 

querer afsi, Crueldad^ 
luego viendo tal defdoro.» xí: 

I mas a elle» ChrKl íafoo^ doro# ' * » 
pues le düi la líbfrt-adv ‘ ' - í j 
Tim, Querer 4 fu amante aufentt# 

esdcl cariñbiibiéza;^ • 

pues luego el olviio tmpieza# ' 
no mirándolo prefente# 
ella razón es- urgente» ; r 

y bien llegad Concluir» 

defendiendo mi^réntir; 

Juego fiiqbien masólo amó# 

luego mas Ib quiero yo» 
pues no lo dexo falir . 

. Poco tu ratón convence. 

Tim. p üco tu razón me fuerza* 

; £.^c. Sdbei quien foi> vil Chrillianal 
} Tim, M ora » fabes quien yo ftal - 
Sé» qut%rfl'f iclava mía,; ' 
iTim, Y an fde, que for PUncefa ’ ‘ 

deB fgoña. "Luc Aqueifo ¡luílra ' 
nías, Chrílliána, mi grandeza» 
Chriílijno, ven luego, 

Tim, No íaldra por ellas puertas, 

Sjbeis, quefoi LuCeHodaí ■ ■ 

* T¡m. S ibeit, que Ibi Timoclea? 

, A /Q ié Hic impidistu bien mió! 

Tim Qiiétu. bien mío, te aufsntasl 
hlf. Es para volver por ti* 
lim. Lex^js ella «'fl.i fiaeza, 

? A / He de íalir, no me'iit}piJa% i. 
Tim. D ^ré voces (i 'te arrielgat i 

áfíTof pcilgrot^Alfonfo. . ^ 

Barb, E^, guíe yíiéllru Alteza» 

que tfta muger lila loca» 

srifc 


.. i f. 


del Mae [le o 

r/m.Qac aíil,Prihcíp8,t€ aufciitai! 
Aiiiuratci, á la torre, 
pi^rc^ucdc iü Fortaleza 
Hoye «I Cbriltiano Cautivo. 

A /‘Q'** aísi» Hicn mio,n)c pierdas ! 

Tí/ 4, Que a¿si bien nno te auíentesl 
Xá 4cel,C»oíiio,Chr tilia no, no llegas, 
y i eíTi Chrsitiana atrevida 
no le quitai, por fcbeibia, 
la vidi \ 

Sale Ludovico^ 

Ludo En aquella tone, 

<ic la Chrííliana PrinCffa 
fe oyen laiUmeías voces, 

<{uando en fu concabo 4uenan> 
bufcarela, aunque iaifombras 
Con horroroías tinieblas 
no dan logar á la vHta 
para qoe atenta la vea. 

a la Xíora, 

Efta qae encontré es fin duda^ 
de aquíila campaña negra 
he de {acarhi^ írñora^ 
dexad tan penofas quexas> 
qoe ya ei Principe de Francia 
08 aítide con fu diefira. 

Lucel.So ent iendo lo que decís* 

Lud.\ik las llaves de laipuettas, 
que falcn al rio, tengo, 
por cuya verde florcita 
iremos al mar, leguldmv. 

¿./^ce/.No entiendo vueítra propueíla. 

Luí Pues intento, pues fuis tibia, 
obligaros con violfncii. 

Socala 'Uíolemameritt» 

Luctl Ha de Palacio, ha Criados^ 
que matan á la Princefa, 
acudid luego á la torre, 

Barh Vive Dios, que fe la llevan» ‘ 
y la harán cofa traída 
con ponerla corno nueva. 

%út hmur las voces, que en la torre» 
codal en quexas envueltas, 
me defpertaron, íali; ; 

pero las puertas abiertas 
miro: qué es eftoí á eftas horas» ^ 
folamente la Princefa 
pudo con iu Imperio hacer» 
que lasabrifífen violentas. 

Pues jodixr, que el ChriiUano» 
defde hs excellas peñas 
cayo al río, prevenirle t . 

quiere, que quando lo vcaif / 
íe finja muerto y diré, 

. ^uc cp aqueflu futaicEa 
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guardo fu difunto Coerpo. 

T/wí.Alfonío, mi bien, no temas, 
porque annque venga Amurates, 
yo haré,»! bien, que fuípenda 
elcaíligp. A47»r.La Chriftiant, 
que con tibiezas me yela, 
es la que picucho: ha,ChriflÍano. 
Áffuree con Alfonfo, ; ^ 

A//. Qué es lo que manda fu Altezái 
AnJur.Solo pido,que ceíTando 
el ufo de la potencia, 
os finjáis muerto, que imporil 
h mi fuprema grandeza^ 
y fi no lo hacéis, haré/ 
que una Cuchilla fangrienra ^ 
obedezca 4 mi mandato, 
y á mi precepto obedezca. 

Dentro Luce i, Csbaílnoi de Palacio^ 
Celio, Amurates, Lesbu,‘ 
íocorred áLucciinda, ' 
que en el peligro fe quexi. . 
Ámur.Qué es etto,Ciflos píadbfosl' 

lufgovoiáíocorrerla, r V 

Fhgeje muerto [ehre una filUAlfonfo^ y {m 
leconlux^Armhda. 

Armh.En aquríla^torreobfcura 
ie quexaba la Princefa ^ ‘ 
Lucci¡ndá,y?4 furvoces 
traigo ella encendida vela; 
peco qué tiedoque veüf ' ' > oí,:3 

tola la Chtifliana bella. 

Con un cadáver dormido^ ul . ‘v: 
la miro turbada, y muerta, 

T¡m Gran Principe de Bretaña; ' 
Alfonfo^qucrida prenda, 

A>7w/4.No rcfpendtra á tus veces» 
porque fin vida ius yerbas 
filan ya'defJe aqueldia,'^ 
que en una tumba de perlas 
le dio fepulcbfo el cryílal,- 
que á Corfiantinopla tiega» 
y fi acafo fu cadáver 
m iras en aquella pieza» 
lo hizo tra et Amurates, ^ 

y embalfaiiiadoccnfcrva ‘ ' 

aqui fu difunto cuerpo. / 
r/^i.Todo aqueflb es apariencia» 
porque yo efeuebé' fus voces» ^ . 
y formadas de la lengua 
las Creyó fuyas el aima. ^ ^ 
Aewin.Fantafias de la idea , 

fueron/hírmofa Cautiva» v 

1 t y tanto (lento tu pena; 

que foi contigo una mifn^ 

«O llegar á padecerla. 
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Ruga cflr»S flotfl de nacar 
con la nieve que defculgin 

eflat doshenuoTas niñai, 
porque para mi (on ñ¿chai 
dcrpcdidai de dos arcos, 
q[ue ion de un Sul breve frpbcra® 

A Dios, Timoclea hernioía, 
pues juzgo, que Tiiiioclea 
te llamant iegun la tama 
lo dice con In trompet 
T//».Alforfo,Conio el acento 
me niígasContal deídnro? 
fino vivei» Como lloio* 
y íi vivesj por que fientoi 
•1 mió es Qi^yor tormento 
que el tuyo, en la pena efquiva». 
que aunque vean que yo viva 
tn un dolor» que es tan cierto, 
cu no penas» que.elias luueiro, 
yo íi peno» que eftoi viva. 

Sin romper terfocryftal 
entran las ívCts del Sol, * ‘ . 

y con íu rubio fa/ol 
dafi lefplandor deSguab * 
elcórazon fincioel mal, 
fin feotir fui de fmayot 

«1 pecho tantos enfayosv 
y aunque en la gr y mas deshecho, 
1^0 me rompieron el pecho, » 
fino el corazón» tue rayos» 

La totrolilia cá.tl prado,; 
midiéndolo ñor a ñor, . 
fnclc fentir. el dolor 
fi pierde elconíbzte amador 
con arrullo fatigado 
lamenta, gime, y laftimas 
pues íi af»! fe deíanima 
quien de amor tan poco fabe^ 
pues (i afi) lo ñente unTave, 
quehsra quien tanto te,ellima} 
Muriendo tu, fui dichpfa 
de haver quedado con alma., 
porque en tan penofa calma 
moriré de^oloroía : 
y aunque el alma no repoiá, 
porque qulGeia morir» 
no llegarlo. 4 Confeguir 
fue favor mui (In guiar,, . 
porque pudiera llorar» 
porque pudiera fentir* 

Pero ya que no aprovccbaiy 
de mi pecho los gemidos, 
falgan en llanto los ojos, 
y con lagrymas>tro tibiotf 


No ha'i c a ¡ligo contra Ainor^ 
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defde <l pecho k los fentiJof, 
A'fonío, dueño dclalma, 
como eíi tCf^* laberytho 
me df xas í Como no llevas 
a quien ce adora Contigol 
O, íi pudiera en mi llanto^ 
como leona á bramidos, 
darte U vida que tcr.go, 
porque en tan cruel inartyrio 
no muriera tantas veces, 
pues cada v«z que te miro 
mepaifi el alma una ftfcha, 

y el corazoa un cuchillol ' 

A(f duda fe fueAmuratei, 
porque 4 lo que he dilcuriido, 
á las voces de la Mora 
falio ñero, y vengalivot 
de (cu bi ir a Timoclea 
el engaño determino, 
porque Creyendo mi íiiutrCf, 
ciU fu vida en un hilo. 
r/m.Alfonío, Principe Alfonfo, 

Vfiitlvt ti ?rhiCtpr^ 
A//.TimocIea, dueño mío. 

Titn £s verdad que efltaicon Vidal 
A^/.Con vida eitoi, no es delirio* 
TirnMt Huilón, 6 ci verdad i 
mas bien en tffomefio, 
pues era ier poco tierna, 
iolo para confe^ntklo* ^ 

A/.PrtC<pto fu.« de Amurates, 
del corazón bello hechizo, 
hacerte eftar con tal pena, 
pues por fu caui^ he ñngído 

lo que fentifte, y no Qences , 

lo que y 3. has vifto , y no ha| YÍftc*l 
pero vete, pero vete, 
porque te adora mui fino 
Amurates, y íi vuelve, 
con (u acerado cochillo 
me dará muerte zclofo, 
maznóte vayas bien mió, 
pues quando llegue AmurattS 
con fu acero crylblino 
á taladrarme eñe pecho, 
no ha rz impr cisión ío caftigo» 
porque ya me tienen muerto 
«ffos dos btUot zafirc». 

T/tw.Pucs voyme^pues con aquiffo 
de entrambos liefgoi te libro, 
porque íi vuelve Amurstei, 
no podrá hallarte conmigo? 
y afsf no podrás morir 
cu riefgostan conocidos, 
fijib cjoi^ como díceSi 




del Maeflro J aan Cahezá, 

ni á fu «ftoquf, como hai dicho. 

A’/.Pa« » Oioi, Íí«lla Princtli. 


qoc yo tambUo me r<tiro 
ke£íit cen>bru(js pi<zai^ 
haüa (juc el Cielo Divino 
me fi(^ue deltas priisioneSf 
hozrorofo Ubcr ytho 
di que no faldré eo mi vida. 

Ttm Pues aunque Ainurates milaio 
lo eltorve, yo fui baítance, 
para que raí pecho altivo 
te Jaque, porque lin tí, 
para qué, Principe, vivo» 

A(f. Vendrálme á veri r/;»«Coino pueda 
valerme de algún arbitrio. 

A//.Paet a Oios, y fírme fiimpre. 

T/A».pues á Oios, y fíemprt fíno. 

VAJíje for diferentes pttrtas^yfaUn Ltádú^ 

•míco y Liécclif2d4. 

Lud N 3 te han di valer los ecos, 
que con quexat laftimoíai, 
querido dueño, articulas» 
quando llorofa los formas: 
la llavedeeiTepoftÍPo, 
que á la amenidad froadofa» 
que vide ai Parque CQn llores 
bellas, del prado amapolas, 
corrcfpondc, traigo, y luego 
íalir de Conftantiaopia 
antes que el Sol nos aceche, 
que losobcliícos dora, 
podemos: de qué enmudeces’ 

Lííif Mlu{íon,fantafina^ ó íombra, 
quien eres, que afíi me obligan 
Quien eres, que alii me adorasi 
Li^i Soi^bsliiíiima PiinCefa, 
quien te dará la Corona, 
que debaxo fu dominio 
tiene el Imperio de Europa; 

Lucfl. Pues decidme, quien íoisl 
L<<d.Q'ai«o, 4^, 

pues por Aifjnfo eftá loca, 
para que fína nreíiga, 
fingir que íoi íu pcríbna. 

I^cel.Oecid quien íois.acabad, 
pues ella noticia fola 
huvierá (ido baftance, ’ 

para que en cff-s alcobas 
efcuíara yo las voces, 
que articulaba la boca. 
t«d.Puef foj,bcll¡riimo hechizo, 
el queen aqueíTa mazmorra, 
por precepto de Amurates, 
llena de cr y (tal las fombrasj 
<ac loi, Lu(tl.P»ta CKtiléj 
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mil dudas el alma forma. 

LMd.Puri de qué modo, bien mlol 
pues ds qué modo, iefíora ’ 

LMce/.Porque yo miíma, yo mifina 
coa voces mageltaofas 
es mandaba que dexafí'ctt ? 

aquclhs priísiones fordas, 
y vos tibio, y vos remiífo, i 

con refiltencia medro fa t 

derprecíabais ios favores, 
que he de negaros ahora, » 

L^d.Señnra,íi yoremlflb, ; 

I fi remida la memoria, 

no obedeció vucüro Imperio^ i 

Con prciumpeionet tan loca^^ « 

I fut juzgando, que queríais r 

en la torre tenebiofa 
quedaros yporaqueiTo 
hizo la violencia prompta, . 
lo que le mandó el cariño, 
á quien tan fino os ador a» 

Y afsi, íenora, conmigo, 

I pifando montes de rofa, . l h 4 
haveisde faiir al Parque, > , 

y por las fendai que borr aa ‘ 
o nos rafgot de claveles, ' 1 

que fon decora! garzotas» 
haveis de fegulrmt fína, > 

pues la Bretaña Corona ^ 

hi de fer laur^f que ciña 
aqueja frente de aljófar. f 

Luce/. Aunqut dixe, que os adoren^ ^ 

no ha de fer tan á mi coila, 
que el amor pueda facarmt 
dentro de Conftant inopia; 
y afsl, mirad lo que hacéis, 
porque {i violencias obran, 
hermana foi de Amurates, 
por Princefa me Coronan, i 
verdugos hú en la Corts , , i - 

lagrymas los ojos lloran, 
el pecho tiene gemidos, 

I las paredes no citan ídrdas, . 
cl Ciclo tiene venganzas, ^ 
y voces tiene la boca. 

I Lud Qué es lo que efeucho ^qué.es cftol fúL 
eíia es la Princeía Mera 
Lucelinda^ y pues ya fabe 
I loqucdíxola memoria, 

I procuraré Con violencia, 

I quf cen voces laitimofas 
haga falir á fu hermano, 
el oual por íofpechai (olas 
I defta acción, dará la muerte 
I f tti f ftá en la torre umbroli' 
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No bilí c a/tígo contra Anior^ 


«ftoi refu«Íta,7 uiü^ir, 

que fon ún anidas do lus, 
que las dos pueden 
por la firmeza, pna roca. 

una daga Ludüv tc<\ 

Lud Pues la punu deiU daga, 
que halla el aire lutil Corea, 
hara vengds con violencia^ 
fi no vex«u catidola: 
muere, vill^na.^ huc L Amorates* 
Lesbia, Arnijnda, venid tod^s, 
que matan vueilra Piinceiaft 
Ijid Eflr*s voces Uilimolas 
te valen# Princeía ingrata, 
porque finoi en tut Goagcxat 
VietaiJe tucoralraíg'^l 
en la nieve que te informa: • 
por G viniere tu hermana, ^ 
vuelvo á la pYÍUioivde foinbrai* 
dile aquello que ha p 
que fi la cuchilla heroica 
me quítatela cabeza^ - 
•ffj diligencia dtobra* r . 
para que yo no ' padezca i 

fot z desque me acongojan,. 

Ij#f.£(loi de Colera ckga. 
no ei poiiible que no rompa 
el corazón eo gemidos, 

J en ti lites quexa lia boCa. 

Sale AmuraifS: con lug,^. ’ 

Iü97ur, Prhicela hermana, qué esefio U 
Cu en elii pieza tan fola, 
fin Color el labio hermofo* 
las dos mexfllas fin roGis, 
intercadente el aliento* 
mal hallada la memoria* 
ajado todo el vcftyo* 
ta gala menos aírOÍk, 
naufragando todo el pelo > 
por la montana díraljofarf 
toda en (ilencics la lengua* 
tu en Glencio muda toda* 
los ojos llorando tiernos 
tas perlas que tu aprirsionasf 
habla, PikiCefa, habla tuegd* 
.^abla^Lucdiiida hermoGi, 
dime luego quien te agravia* 
píirquc fu foberbia loca 
CaGigsre con mi cfpada* 
aunque el infierno lo efconda* 
huc Pufs G vengarme pretende!* 
pufiG por tú cuenta tomas 
mive ganza, elle Chrilliano* 
que en aquefia torre llora* ^ 
Ííífm» yo Kocuil 
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I iácario de la mazmorra, 
intentó iu acievirniento, 
para pag.>r mi me mor Ur, 

I pnífirincclpcchoaunadagai 
> mir-t G es bailante cofa 
para que le des U mucitf. 

Yíiíii. Ama^ L<s parlas que lloráis 
enjugt bella Prit¿ceia, 
que iu üngre c^bnoia 
regM^ luego ia torre, 
negra niontáña de fombrai. 

Luctl» Pues tu br.^zo me defienda. 
A;72^r.Puet mi brazo te iocorra, 
LwceCV de un ttaidor:- 
hmur^í>t un alcvei- 
L«fe/.A mU pies luego fe ponga. 
Amut\ La cabeza fementida. 
Lxecd.Yna cabeza traidora . 

Salen Alfon:o,y Herbado, 
fi^r&.Mui melancclico cilas. 
A</.Ttnio.que fe me ha enojado 
Luce linda, por que tibio 
no obedecí fus ma nda tosí 
mas vengan caltigof, vengan, 
porque del cariño c ido, 
con que adoro’ j Timoclea, 
del amor, btllo iinUgr », 
no me apaiurá el temor# 
porque antes fiero Cadahalfo 
me quitara la cabeza, 
que yo le niegue la mano 

I dLabellaTimoclea, 

pues no Gendo^clamor vsno, 
contra el amor no h^ic;) ftigo, 
nohai Contra el amor erg' ñoL^ 
Barb, Caiate con efia Mora, 
y della pitition ialgamos, 
no quieras que yó diípare, 
porque echaré quatro tacos. 

Yo íoimuiChritliano viejo* 
mni G me vin enfadando, 
fer^ fuerza echar reniego 
de carretero ordinario. 

Puedes decirme, que es Mora* 
para efio remedio hallo, 
apartarle lasefpinas, 
y Comerla por un Udo. 

I H-fte lab^.b/i Con ella, 
ten un buen dia en el sño* 
que yo no puedo tenerlo, 

Í que Gempre he de icr Barbado* 

Pero las puertas abrieron, 

• y que vienen es mas claro, 

Í que el caldo que nos fuGenta* 

í mal trago* 


del Mac ¡i Y o \uan Cabeza, 


SaU lualítéJa vefliJa dehymbre^ 

Liéc, Etei el ChriikiaiK) prcíTo.» 

Aif El ptelio le i, y el Chriltiano. 

Luc, Puei, Chiiiiuno, luego ai punta^ 
lia que ¡nteatet. dilit4rlOj^ 
dexi la priiiion obfcura^ 
y pues U noche íu manto 
echo íobreUt montañae 
de canto obeliicop^rdo» 
paítete iu^go a tu peiste, 
porque hd dilpuelto mi hermano^ 
que luego te den la muerte» 
que lo tienes irritado» 
porque violenco totentafte 
con un pur*íal 4 2<e£4cki 
paliarme el pecho atrevido^ 
advierce como te pago 
Con un beneficio honroíb 
un rail a fren tofo agravio, 

Ya Tupo Amuratcs. ya» 
quecuiapriliton dfxando» 
por la puerta, quede! perquf 
pifa losfrcínoi copados» 
quiíiAc violento hacer* 
que hada el centro de alabadrc> 
tc . jíiguieile, y embarcada 
furcarfe íucrydal claro* 

Tapo* que yo refiriendo, 
intento tao arrojado». 
quifiíU darme la nuierte* 
pues al eco del recato 
ialio a focorrer mi pena» 
quando su diísimulado 
te volvide á la prifiion 
para ocultar el agravioo. 

Por eda caufa pretende 
regar cu pecho bizarro 
con tu fangre» líbrate 
Conlavida* pues te eícapo; 
mira que Te abrevia el tiempo*, 
y no hairiergoen intentarlo* 
que yo quedaré en la torre*, 
que como paje he llegado, 
á traerte la Comida» 
que de otro modo era en vana 
el pretender confegúirlo* 
y nadie podra edorvarlo* 
fi quieres falir» pues todos 
los que guardan por mandato 
de Amuraces la prilsion» 
creerán que eres el criado 
que te traxo ¡acomida» 

Y allí» luego:* Alf,. En effos Cargot. 
con que me culpas, ffñora* 

dchaYtrtcdeaquiiacadOa ^ . 


^9 
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de querer darte la muerte* 
y profinar tu recato» 
no sé lo que te rctponJa» 
porque dcfpues que tu hermano * 
me puío en aquriVi t^rre, 
juro por el Cielo Siijto, 
que no he CilUo. Piincefa; 
y fi íoípechas * Luc. Chrinuno^ 
no es tiempo de du ciikuipa#» 
que fi card.is brevetípacio 
en falir de la priiiion» 
íeráf Cadáver rlado 
coa brevedad» A/f. Pues 4 Dios» 
y quieran les bellos a (iros* 
que re pague los Eívores* 
que h<Cís i efte humilde eíclayo*, 
Lifíc, Ala, CbiiíiUno reguarde*, 
y (seres de pecho hidalgo*, 
acordaiálie algún día 
del amor con que te pago» 

Barh, Vive Dios, que cita nos libres*, 
y mis coitillai temblando* 
porque oliau la baqueta* 
pero ya veo mui claro* 
que tu vn libre, y fin cofias* 
mas yo con cortil bs (algo. 

Vliníf; los dos.^ q a > díi hit ce linda»- 
Ltíc. Ya efit libre del peligro 
erte bombe, á quien idolatro* 
porque morlt, erahetrr 
dos almas un Tolo rayo. 

Con vivirel vivo yo, 
que aunque fe aufenta» he no^do*. 
queme tiene amos, y puede 
volver por mi amor uEino. 
Efeapeíe del peligro, 
no padezca el fcbreí^lto» 
que fi vive» no es difícil 
pagar mi cariño cafio». 

Sale Celin coneffyada defiíédat^. 
CeL A obedecer á mi Rey 
Con aquefte ertoque vengo, 
que me mandón que le pa0e 
á erte vil Chrirttano el pecho». 
hug. Ya vienen á executar 
de Amuratfs el precepto, 
fin vida falt el Chrlrtiano*. 

(loo obedece mi imptiio,. 

Cel. Sin luz he de execsta r 
la fentencia denii dueño* 
qué no quiero que Coru>zCa» 
quien Con eftdquc fingrientO' 
valiente el pecho le paíTa». 

Muere, atrevido lcb^'‘bio. 

Hombre* detente# qué 


yo 

Cielo Santo, qa£ ei aqiieiio> 
vive el Cielo, ijuemeantal 
hombre, mira que eftai ciego, 
que mafai e U Piiaceiaj 
Lacelinda fo!. CeL No advierto, 
lino que eltii en U corre, 
y (eguii la Iu2 quetengo 
por elÍJi tronaras, cairo 
que no creí muger, pues veo, 
que viftei como varón • 
l. /r Induftiiifue de mi pecho. 

Cf Soi traidor frno te m ito, 
puca á mi Re^y no obcdcica; 
ya el pecho te voi paffindo, 
y no putdti de elle riefgo 
c(c3|rar ya con lavÜa. 

Amuratei, Floro, Aurelio, 
acudid luego á la torre, 
que me matan fin remedio, 
iin vidi eíloi a tu punta, 
ya oumplifte les prectptoi 
vdel gran Principe Am arates. 

Cac fin ülhnto, 

tkLPaiS yazes ya fin aliento, 
voítne fint^erfar la torre, 
que un cada ver no cílx prefifo. 
5alt;Lí^d. Según Ui voces decían 
de aquellos tan trilles ecot, 
era ia Pdocefa Mora, 
la que en fúnebre lamento 
d>«ba la pena á la voz, 
daba á un elloquc íu.pecho^ 
coaaquefte que yo empuño 
vengo i íacarla del riígo,' 
que para mi libertad 
noferá favor pequeño. 

Sjtic Amj^rap/'s, y criados con lux.. 
^;n«Quando juzgué que el Chrífiiano 
era fangricnto eícarmiento, 

V€oqu« yaze mi hermana, 
el rollro fin carmín bello, 

(in alumbrar fus dos loles, 
y ta pecho fin 3 liento. 

.Que ei.efio. Chdíliano alevel 
Como U has paliado el pecho 
con el elloque que vibra 
aqnelTe brazo violento^ 

Pero yu vuelve mi hermana, 
y drusdofojoi volvieron 
las luces, y a fus mexillas 
fondos claveles fangtien tos. 

Vus<.nji €n sí, 

flermano R:y Amurates, 
f ife Chriilijao lüberbio, 
que.con fus oiauqi empuña 


a.]ue(re bruñido azero, 
qu lio quitarme 1< vida, 
que i fio defenderme el pecho 
de una cota la ballena 
con que fe v¡íl« mi cuerpo, 
ya fuera fllrago á fu punta, 
ya de fu filo eícarmicnto. 
Li^d.Puesyo, feñora, fi fiemprc. 
Amur, En la torre quede preíTo, 
y luego venga el verdugo, 
y cercene de tu cuellu 
la cabeza. Luc.Mo libre, 

( de piedad movida al ruego, 
al Chriíliauo que tenia 
en aquella torre preflo, 

I porque de llorar fus ojof 
cll-bm ya como muertos^ 

Amur, Pues íi cu lo libertafle, 

Í yo lo tengo por bien puefioi 
ven, y cobratcllcl ÍuÍIq. 

1.UC, Como á hermano te obedezco, 

J CcL La Princefa era á quien yo 
quilc, al Rey obedeciendo, 

I dár la muerte, ca lia re, 

pues que no !o conccicron. 

Vanje por una paitrtu todas , y -LudovUo 
por otra, y ¡alen ^i^flidos dt Moros 
cleUt Atfonfo, y Barbad o * 

AfiSi vienes canfada, cfpera, 
y en elle rifeo de flores, 
que baña en Cryílai fu falda^ 
y gigante al Sol fe opone, 

Í puedes deícaníar, bien mioi 
porque ya tantos dolorci, 
los afines, y cuidados 

Í fe acabaron^ ya la Corte 
vemos de aquí de tu padre, 
ya en chapiteles de bronce 

I fe miran los edificios 
de Borgoña^ ya conocen, 
que ha llegado Timoclea, 

I que aunque elTurco trage ignoren, 
I el alma fiempre es la mitina, 
no hai mudanza en corazones* 

£1 mar ella fofl^egiido 
dtfpuesqactu planta corre 
la tierra, porque el cryflal 

{ levantó de eípuma torres 
iüberbio, viendo que tu 
- domabas fu planta ducil. 

\ Titn. \a no hai «fines Alfonfb, 

I ys no hai, mi bien ^ quien eílotfC 
I que unamos dos voluntades 

I con un lazo tan conformes 

I peropor cii 4 f ][a| tamas^ 


1^0 hai cafligo contra Amori 


del MaeJJro 

^t«nv«getabltiunionti k 

tr dan ^pizoi pcriAt, I 

íe Itegan aca dos hjmbref. I 

%xUn dos Cf^h^dos del ds Sor^oHjt^ 
i.S^gun el traga fon Turcofi 
y pues no hii qaifn loi apoyt, 
prclTo» irán í Borgoru, 
qu« como fabe fu Cort^ 

^ue efti prefia Tim'^clea 
en CofiíÍ'*ntinopUj Corre 
del mar Í¿»v^erdei.or!ila|« 
por li aloun Moro di informe 
de la Princefa. x A Borgcá^, 
íin h aver c|u¡^n nos lo tlforyc, 
irHs prefifos. A//". Rííillulo 
eran arrofoi atrczes« 

Si. Según cfiTo cbedeceter 
Aíf* No ierán duraxprifsíance 
para tnilas de Borgoña^ 
porque fu Rey con los pcbrer 
tiene piedad. T/>;f.Grar*de didiaT 
fi luego nanos Conocen» 
encubriremos quien íomos» 
a. A cntrcmboi ios corazones^ 

Moros nobles, nos robáis, 
porque ! una cliatua de bronce 
movería vaelfro tratOi i 

ftgu idnos» y fin tfmorei> r 

porque en Borgrna fu R'ey^ i 

OI amar á íi os conoce. 

VanlCty (élt eL de BargoHa , y crhíióp, 

Muf, Diez año# ha, iLpucde la memoria 
darme á entender mi la mécablc hiftoria, 
que eftá vucltra Princefa ya cautiva, 
el dolor Con las lagrymas fe av¡va>, 

(i eftas^anas que peino ya de plata, 

G elle pelo, que en nieve fe delata,, 
blafonára de £tyopc peinado, | 

el mar furcára, vive Oíos, Talado,^ i 

y abollando íus Candidaserpumaf, 
volando del fombrero Con las plumas 
a Turquía llegara, 

v.a la Princeiacoa valor Tacara» I 

I 

Salen los dos criados con hlfonfo^ Timoctea^ i 
y Barbado, j 

B« Eftof trc^Morül baílamor 1 

en cjGfe ri feo,, que peina/ 
alvalljt Jas bellas ñores, 
y al mar las efpumas cr^fpas». 

A/ Ya J voeitros pies, gran feñí^rr-» 

T/w.Yaá vueíiras plantas íoberbiat:^ 

Aí/cMe tiocii. T/w. Eftoi potirada» 

£í#j .' Moro; levanta detierra: 
de tiura, Moiaj Icyanta, 


Cahezd\ 


y ertas lagrymas que riegan 
hilo a hilo el polvo ícco 
no impidas, ay, TimocU»! 
vivo prdazo del alma. , 

T/ws. Calla, íeiíor, no encernczcss^ 
el pecho con ffiTe nombre, 

que harta el Corazón me lleg-a, . < 
Timociea riodixiiic^ 

£ 1 #^/. Eflb dj»«, Mora bella 
puciporquétu te enterneces, 
quiiido elfo dice la lengua) * 

T/w. Tengo gran caufa, £#/ Porqués 
‘Itm Porque una hermofa Princefa, 
que no se ca qué Riinociñf 
la dilatada Oiadenia, 
viyÍ3 en Conrtantlnopla* 
Conmigo; y viendo que era* 
eífe iu nombre, al oírlo, 
el alma quedó fuípenfa. 

Eui, Pues cffa es, Mora, mi hij v 
Jim, Quanus- iagrymas lecuettat! 
lelo lloraba á lu padres 
y er^ de tanta brdeza, 
que AmurstesRey qucita 
darle fu corona cscciía.- 
Eíi>¡. Quanto ha que no la h^t virtol 
r/;?j.Qaatro dias ha. Pues Wegs,% 

y abraza^ne, que en ti iola 
pudo a iiviarie Des pena.. 

T/V». Abrázame, noble Eufebio, 

^y tén por cierto, y has cuenta, 
que á la Princefa tn m 4 abraza^ 
porque (ih 1er dos, yo, y e lla 
uncfpintu nos rige, 
y un corazón nos alienta*. 

. Otntro dlceni 
i. Viva la Princefa, viva, 
viva la glAo Tímoclea.. 

BítI. Qué rumor estique efcuchol 
A//. Vive ci'Cfeló, qa« fü (pechan^ 

que es la Princefa! 

Tim, Qué es efto) 

por que Btrgoña fe altera)» 

G me con^ccirton,Cielosl 
Salem criado, 

1 . Déme albricias vuellra Alteza^, 
que ya erta dentro en Palacio 
de B orgoña la PrinCf (a , 

Ea . Como el gozo no me matal 
es verdad lo que me cuentas) 

Barb. Y tan verdad que folpecho^ 
que tCá hermana compañera 
le parece a la quedkéa 
como una entera a dósmed]it« 

^eilc n A?nfii a íeS; y Lhcí ¡Inda, 

ÍUCo 


3r 


1 1 No hoi caftigo 

LííC. E'ifcbío nobit, * tus {RantaiJ 

|>erü que mis ojos 

<i niíí^r* los 4Íüi Chriltin ooij 

c^uc picííos ^11 eiuiíicncia 
teníanlo*» aqucíios» 
y íegun fon mis Icipechai, 
en Bordona it corona 
la ChrUtiana poi PiinCefa: 
nohailu^ar para fingirmt 
la legítima heredff a 

de la Cotona dor-d a, 
quedos Aguilas bofquexani 
que era c l principal int ento, 
tilde valdrámc U cautela^ 

Jn\ íl«gi alcorazonj 
hija, d mis btaiot te llega, 
piiXicipe toda ^cl alma 
lo que los ojos no puedan. 

Rey Invifto de B írgona, 
fio leí yo ¿s quiso peitenctca 
el Cetro de aquelle Im^iciio, 
cíTa es U Pilncefa bella. 

Tim, Que ya i vueUrospies porrada, 
enmudecida 4a lengua, 
íin el ufo los Icntivioi, 

U% potencias Ca(i muestas, 
el corazón ya ñn alma, 

y (olo hablando en mis penas, 
titas cryítalhias niñas, 
que Con voces de azuzenas, 
íiendo füS écoi de aljófar; 
piden humildes, y tiernas, 
a tu piedad el perdón, 
y bgrymas a mi efenfa, 

J/^/.Pues quien foik voíotrosl itwSoYo 
con b Moriiea Diadema 
me ciño,qua4ido tremolo 
U% quatro Lunas íobetbias. 

Yo ioi Amurates,yo 
tengo el valor, por quien tiembla 
tod- b Enropa, íi cfcucha 
bi Afilcínss trompetas. 

Vna tarde, quando el Sol 
fepult^ba en tumbas negras 
fu reípbndor, que renace 
de lo miimo que en a quema, 
para gozar de lo ítezco, 
que las eípu mas de perlas 


contra Amor^ 


íxhaUn, mi hetm nia, y yo, 
que íSiic í.qucl R.^ino PiiiiCcíS, 
en ufi va lo ni o i pequeño 
nos puíimosj pero apenas 
los cr) Rales en fus hombres 
vivioo alai de madera 
fe alentaron, y en dozc horas, 
fiosTialbmor a laspuertu 
dcelt-. CiuJad, que tu riges, 
y con tus hombros fulte .1 s, 
Haelgouiede haver venido, 
pues con Lucciinda bella 
el agua recibir quiero 
del Biptilmo. Y yoConcl 

detclto mi by perverfa. 

Tim, Y yo p ;itrad i á tus p bntas, 
piedad á quien íiempre apela 
micuid/dj, te lupHco, 
le perdones biofcnías 
al Pií jcipede Bretaña, 
con que ceíTira b guerra 
de dos Reynos tan op scltof, 
que como mi cipo la íea, 

no ha¡ rencor que de aquí pafff, 

aqui todo el dolor queda. 

Euf» t)ígó. pues, que lo perdono, 

ll luego tu mano acepta, ' 

(iendo tu elpofo. 

A’/. Recibo 

de nieve bruñida, y ttrfa 
todo un prodigio de aljófar, 
todo un arpón de azuztoaf. 

Ella t irdc, pues, haremof, 
que recibía fus Alte zas 
del B iptii.no eb'^gua iinta. 

Y pues el Cielo me premia 
con f- vor tJ n íingular, . 
aquelcautivoqut queda^ 

«D la torre, libertad 
alcanza ya de mi di eítrS'. 

Luc. Gozoía eítoi con tal dicha. 

Vade M^thoma reniegan* 
A'f V yo pido al Auditorio 
el perdón per el Poeta, 
no caltiguco fu cariño, 
porque como aquí nos mueftra, 
no h^icaftjgo Contra Amor, 
ni contra Citilño fuerza.. 


I 


N. 


En Sevilla, enla IMPRENTA REAL, Cafa 

del Correo Viejo. 


